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PRESENTACIÓN

Amigo lector:
Para nadie es un secreto que estamos viviendo momentos de

difícil transición que se expresan en conmociones de todo tipo, como
el hambre, la pobreza, diversas enfermedades, el incremento de la
violencia en sus múltiples expresiones, etc., donde, además,
pareciera que el egoísmo y el orgullo están ganando las batallas
finales. Y esto se debe en gran parte a la negligencia del hombre
que se permite caer en el atolladero de la inacción, donde campean
la indiferencia y la irresponsabilidad ante los deberes morales y
espirituales, mientras se regodea con los intereses efímeros y banales
del mundo.

Para encontrar la solución a semejante caos, se hace necesario
que repasemos nuestro programa de responsabilidades ineludibles,
que, según las palabras de Jesús, recogidas en el Evangelio y
confirmadas en las Obras de la Codificación, nos dicen:

Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda
tu alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el
principal mandamiento.

Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti
mismo. No hay otro mandamiento mayor que estos. (Marcos 12:
30 y 31)

En Mateo 5:48 también se nos señala otra gran responsabilidad
que el Maestro Allan Kardec, en El Evangelio según el Espiritismo,
Capítulo XVII, nos explica debidamente:
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Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está
en los cielos es perfecto.

Estas tres citas de los Evangelios, que no debemos seguir
menospreciando, resumen, de forma clara y concisa, cuáles son
nuestras primeras y principales obligaciones. Su inobservancia es
la gran causante de los males que actualmente padecemos, como
asimismo, de las pruebas y expiaciones que nos deparan un futuro
principalmente caracterizado por sufrimientos y penalidades,
obstaculizando la magnífica oportunidad que tenemos de crecer y
progresar.

Vivir para amar a Dios sobre todas las cosas, al prójimo como
a nosotros mismos, mientras luchamos por conseguir nuestra
transformación íntima, deben ser nuestro objetivo esencial de manera
que cumplamos un programa que sea absolutamente coherente con
la voluntad de Dios.

Al cumplirse los 150 años del lanzamiento de El libro de los
Espíritus, recordemos que este valioso tratado de cultura filosófica,
científica, moral y religiosa, todavía es prácticamente desconocido
por la inmensa mayoría de los seres humanos. Por lo tanto, tenemos
la obligación moral de beneficiarlos con la ejemplificación y la
vivencia que nosotros, los cristianos-espíritas, pudiéramos
ofrecerles, pues esta es la manera más segura, rápida y confiable de
divulgar las enseñanzas contenidas  en esta magnífica obra.

Entregándote el Anuario Espírita 2007, hacemos sinceros
votos para que cumplamos todos con los sagrados deberes que nos
incumben. Esto propiciará la implantación del Reino de Dios en
nuestros corazones y como consecuencia de ello, un nuevo orden
de valores, se reflejará tanto en el bienestar material y espiritual de
la Tierra, como en nuestra propia paz, salud y alegría. Esperamos
que así sea…

      Los Editores
   Caracas, 31 de diciembre de 2006
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PRESENTACIÓN

Hace muchos años, antes de abandonar mi despojo carnal en la Tierra,
prometí a Dios y a mí mismo, escribir algo que combatiese el suicidio. No
obstante, hasta ahora, no me fue posible el cumplimiento de la promesa, pues
se me escapaban argumentos y posibilidades con que demostrar la lógica del
mal que el suicidio representa para la Humanidad. Muchas veces me afligí
con la noticia de que diversas mujeres, arrebatadas por la pasión del amor
humano, habían imitado el gesto de cierta heroína famosa en una de mis
novelas, (1) dándose a la tragedia de un suicidio inspiradas en ella. En más de
un libro que escribí, entonces, pinté el suicidio de sus héroes, pero dejando de
presentar el concepto moral, la consecuencia aterradora de tal gesto en la
vida del Más Allá, para aquél que lo practica en la Tierra. Si los infractores se
inspiraban en los relatos contados por mí, siempre muy leídos y acatados, me
sentía culpable, causante de aquella desgracia, y llegué incluso a lamentar la
inspiración que me llevó a concluir dramas íntimos y sociales con suicidios
tan impresionantes como los que creé para mis personajes. Me arrepiento
ante Dios y los lectores de la falta, declarando que estoy haciendo lo posible
por repararla.

Después de mucho tiempo de una paciente espera, conseguí los medios
para intentar cumplir mi promesa, por lo menos en lo que atañe a la literatura.
Si mi mente, engendrando suicidios literarios que modelaron otros suicidios,

UNA LECCIÓN SOBRE
LAS CONSECUENCIAS

DEL SUICIDIO…
León Tolstoi

(1)  Ana Karenina
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me envolvió en esa faja atormentada, hoy, superando el desequilibrio
proveniente de ahí, intentaré reconfortar corazones frágiles, vacilantes en las
horas difíciles de las pruebas, alejándolos así del pavoroso abismo.

Que Dios bendiga a las almas buenas que me ayudan a retirar de la
conciencia el peso de un remordimiento que comprometió mi paz.

Río de Janeiro, 13 de junio de 1973.

CARLA  ALEXEIEVNA

“El hombre no tiene nunca el derecho de disponer de su propia vida,
porque, sólo a Dios corresponde sacarle del cautiverio terrestre cuando lo
juzgue oportuno. Sin embargo, la justicia divina puede calmar sus rigores a
favor de las circunstancias, pero reserva toda la severidad para aquél que
quiso sustraerse a las pruebas de la vida. El suicida es como el prisionero que
se evade de la prisión antes de cumplir la condena y a quien, cuando es vuelto
a capturar, se le detiene con más severidad. Lo mismo sucede con el suicida
que cree escapar a las miserias presentes y se sumerge en desgracias mayores”.

(El Evangelio según el Espiritismo, de Allan Kardec, Capítulo XXVIII,
Prefacio de la “Oración por un suicida”, nº 71, 41ª Edición del IDE-Mensaje
Fraternal).

I

Contaba con diez años de edad y residía en Odessa, con mis padres y
mi abuela materna, cuando, un bello día, por casualidad, oí a mi madre decirle
a mi abuela, durante una conversación amistosa:

–Querida madre, yo no podré ir a Kazan en su compañía, conforme
habíamos acordado, pues no tengo con  quien dejar la casa y Gregory Mikail
Melvinski, mi marido, no estaría de acuerdo en quedarse solito aquí. Por
tanto, no iré al bautismo de Iosif Zakarevitch, a pesar de lo mucho que me
seduce esa celebración. Pues como sabe, el “niño” que bautizarán es un hombre
de veintiún años de edad; usa cabellos largos, recogidos en dos trenzas cruzadas
en la nuca y levantadas hacia lo alto de la cabeza, donde las amarra con una
tira de paño negro… usando sombrero por encima de todo, para cubrir la
vergüenza…
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En silencio, mi madre se puso a reír, mientras mi abuela enfadada
decía:

–Anne Mikailovna, ¡haz el favor de respetar más el sentimiento ajeno!
Bien sabes que se trata de una promesa hecha a Nuestra Señora de Kazan, por
la madre de Iosif Zakarevitch, cuando le salieron las vejigas y quedó casi
ciego. Las trenzas serán cortadas inmediatamente después del bautismo…

–Lo que yo deseaba presenciar también era el sermón del patriarca,
que ha de lanzar  una vehemente protesta a los padres, falsos creyentes, que él
seguramente considerará relapsos, puesto que guardaron a un gentío en casa
hasta una edad como esa, con el pretexto de promesas… Pero, no puedo ir.
Usted irá y me hará el favor de llevar a Alex Melvinski, que está loco por ir a
Kazan, a fin de conocer a Carla Alexeievna…

Alex Mikailovitch Melvinski era yo.
De hecho, yo andaba ansioso por ver a un hombre usando trenzas y

sombrero, pagano sumiso a un bautismo que, todos comentaban, sería
accidentado, visto que el patriarca en persona no se permitiría callar ante un
voto de tan mal gusto, hecho a Nuestra Señora de Kazan, que, ciertamente, lo
hallaría ridículo. Pero, por encima de todo, lo que yo deseaba era conocer a
mi tía abuela Carla Alexeievna. Decían de ella que era riquísima, aunque no
pertenecía a la nobleza y fuese  hija de un antiguo coronel de húsares de la
Guardia Imperial; que poseía cierta mansión bellísima en los alrededores de
Kazan, con tierras, rebaños, molinos, bosques, lagos, agricultura, caballos,
“troikas” y carruajes. Decían que tocaba el piano como una verdadera artista,
que aprendiera música en Alemania y fue alumna del virtuoso Ludwig van
Beethoven; estuvo prometida para casarse con un Conde alemán, a quien mucho
amaba, pero que, en el mes  de la boda, renunció al matrimonio y nunca más
pensó en casarse; que oraba varias veces por día, metódicamente, era muy buena
y servicial para con todos los que la buscasen y bordaba indefinidamente piezas
y más piezas de ajuares para novias y recién nacidos, para después obsequiárselos
a las novias y a los bebés pobres; que era bondadosa con los hijos de sus
“mujiks”; que casi todos ellos eran ahijados  suyos y protegidos por ella; que
los enseñaba a leer, escribir y contar, y hasta a cantar en las fiestas de iglesias,
pero que, a pesar de todo eso, era inválida y poseía un cuerpo horriblemente
feo, mientras el rostro era bello como el de un ángel, y solamente podía moverse
usando dos muletas. Por último decían que tía Carla era una mujer de sesenta
y cinco años de edad y fuera muy bella, bellísima en su juventud, antes del
accidente que la inutilizara para la vida social.

Yo oía tales comentarios y no los asimilaba muy bien, pero no dejaba
de pensar en la tía Carla y en el virtuoso Ludwig van Beethoven, a quien ella
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amaba mucho y al cual me lo imaginaba como si fuese su novio, además de
ser un santo; las trenzas de hombre pagano, que yo suponía tuviese pactos
con el demonio, por no haberse bautizado, y la invalidez de Carla Alexeievna,
hermana de mi abuela, por quien  sentía una viva simpatía y una compasión
indescriptible, a mis diez años de edad.

Hasta que, finalmente, cierta mañana nebulosa, refrescada por una
neblina impertinente, subimos al carruaje, abrigados y contentos y viajamos
rumbo a Kazan.

Pero, fui solo con mi abuela. Anne Mikailovna, mi madre, se quedó en
casa, a pesar de el deseo de contemplar las trenzas del bautizante y oír el
sermón del patriarca, cosa de la que yo no tenía ni la más mínima idea.

❊

Nunca pude olvidar la extraña atracción que sentí por tía Carla
Alexeievna en la hora en que,  llegando a su casa, entré por la sala comedor y
la vi sentada en su poltrona junto a la chimenea. Entraban unos rayos de sol
por una ventana próxima, cuyos vitrales, mostrando la silueta multicolor de
la Señora de Kazan, dejaban filtrar sugestivos reflejos que iban a moldear la
figura singular de Carla.

–Su bendición, madrecita… –exclamé, temblando por una respetuosa
emoción y mirándola curiosamente. –Soy Alex Mikailovitch Melvinski, su
sobrino nieto…

Ella me abrazó con lágrimas en los ojos, sin decir nada, haciendo la
señal de la cruz sobre mi cabeza.

Mi abuela se aproximó, llorando. Las dos hermanas se abrazaron entre
lágrimas, por el simple gusto de derramarlas, dramatizando un encuentro que
más bien debería motivar alegría, después se rieron y conversaron, y volvieron
a reírse, ahora a carcajadas.

Iosif Zakarevitch era hijo del administrador general de Carla
Alexeievna. Lo conocí en aquellas primeras horas después de nuestra llegada,
y pronto una ardiente simpatía nos atrajo uno hacia el otro, aunque él era un
hombre ya, y yo aún era un niño. Lo hallé elegante, con sus ojos de un azul
fuerte y las pestañas largas, un bello porte de joven campesino, y  con mucha
dificultad logré descubrir las señales de las vejigas que le brotaron cuando
niño, las cuales determinaron la ilógica promesa de la madre, de conservarlo
pagano y con los cabellos largos, trenzados, hasta la edad de veinte y un años.
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Su rostro era sereno y blanco como el rostro de ella. Muy sutilmente, me puse
a buscar las trenzas de sus cabellos. Pero, por más que investigase, que me
agachase para verlas, y lo rodease, ansioso, nada conseguí descubrir. Si retiraba
el sombrero, lo que no era frecuente (tenía permiso de Carla para conservar el
sombrero en la cabeza dentro de casa), aparecía un pañuelo negro amarrado
alrededor de la cabeza, a la moda gitana, y nada se veía. Perdí el interés por
las trenzas de Iosif, aunque seguí siendo su amigo mientras permanecí en
Kazan y hasta los días presentes, cuando siento añoranza por él, pues la verdad
es que nunca más lo pude olvidar.

El bautismo se realizó el domingo siguiente y Carla Alexeievna fue la
madrina. Tuvo que ir a la iglesia con las muletas, amparada por la vieja
gobernanta Sofía, que siguió en el carruaje con ella y mi abuela. Pero, al
contrario de lo que mi madre, Anne Mikailovna, pretendiera, el patriarca no
compareció a la ceremonia. Un ayudante suyo lo sustituyó, e hizo un bello
sermón filosófico a los padres en general, incitándolos a no dejar a sus hijos
ignorantes de la ley de Dios y del Evangelio, pues lo que convierte al hombre
en cristiano –aclaró él– no es propiamente el bautismo, sino el conocimiento
y la práctica de esas leyes, y por último inspeccionó los conocimientos del
individuo acerca de la Doctrina Cristiana. Éste, por su parte, salió bien librado
de la dura prueba. Nadie esperaba que un hombre de trenzas conociese tan
bien la vida de Jesucristo expuesta en los cuatro Evangelios. Probó que,
teóricamente, por lo menos, era un cristiano, puesto que sabía de memoria los
más expresivos pasajes de los Evangelios. Hablaba como un orador, lo que
encantó a los presentes, pues la iglesia estaba repleta, muchos de los cuales
llegaron a arrodillarse cuando él discurría sobre la Pasión. El sacerdote se
calló sin tener nada de qué amonestar a un hombre que conocía tan bien la
Doctrina del Señor, y trató de bautizarlo, mientras yo oía que Sofía decía
bajito a mi abuela:

–Esto es trabajo de Carla Alexeievna, madrecita; ella le daba clases de
Evangelio desde que él era un niño. Nunca vi tanta paciencia y amor por los
pequeños…

–Lo más difícil, Sofía, no es enseñar, eso cualquiera lo hace, es
ejemplificar lo que se enseña…

–¿Y Carla no ejemplifica?
–Parece que no conocéis a vuestra hermana. ¡Pues debéis saber,

madrecita, que Carla Alexeievna sí ejemplifica! Señora: la vida de mi ama es
un himno constante a Dios, por los ejemplos buenos que da…

Al bautismo siguió una fiesta campestre entre los padres de Iosif y sus
amigos. Pero, yo no fui a esa fiesta, que se realizaría en la mansión rural de
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Carla; estaba muerto de cansancio. Al día siguiente, observando que Iosif ya
no traía en la cabeza ni el pañuelo ni el sombrero y sí unos cabellos rubios
dorados, finos como la seda, porque las trenzas habían sido, realmente,
sacrificadas, regresé a casa de mi tía Karletchka, a fin de observarla mejor.
Diría que me había enamorado de ella y que fue ese el primer amor de mi
vida.

En los siguientes días, examiné la casa, que era realmente, muy bella,
con su mobiliario Luis XV y observé a Carla.

En mi concepto sencillo de niño, Carla era una santa, y junto a ella yo
me esforzaba por volverme santo también. Por ejemplo: además de orar en la
mesa de las refecciones, rindiendo gracias por el almuerzo y por la cena y
demás favores diarios, a la hora del ángelus, Carla reunía a sus pupilos que se
encontrasen presentes y se dirigía con ellos al oratorio que había hecho montar
en su casa, y los enseñaba a orar a la Señora de Kazan. (1)

Después, cantaba un himno en coro con ellos, como de costumbre
entre los creyentes ortodoxos, y ofrecía oraciones a las almas sufridoras. Ella
era la primera que llegaba a la mesa de refecciones, después del toque de la
campanilla. Pero, no se sentaba. Esperaba de pie, apoyándose  en las muletas,
hasta que apareciese el último niño para tomar parte en la mesa con los demás.
Entonces, oraba y los presentes acompañaban la oración mentalmente. Hubiese
o no hubiese visitas, el programa era ese. Y todos lo obedecían, encantados
con la fina educación de Carla y con las irradiaciones de ternura que se
desprendían de esa mujer de sesenta y cinco años de edad.

Sofía servía a los niños y después a la propia Carla, y la refección se
prolongaba un poco, hasta que ella se levantaba y volvía para su bordado. A
veces, se recreaba en la baranda, de donde podía ver el pomar y el jardín y,
más lejos, los campesinos entretenidos en su labor, o el ganado yendo y
viniendo por el pasto. Y, entonces, sonreía abiertamente, deleitándose ante el
esplendor de la Naturaleza, que comprendía y amaba hasta la veneración.
Para mí, fue un encantamiento compartir aquella mesa,  aquellas oraciones, el
modo de vivir de aquella casa. Y, si hoy soy un sincero creyente en la paternidad
de Dios, mucho lo debo a los ejemplos que recibí de Carla durante mis
frecuentes estancias en su compañía, a partir de mis diez años de edad.

Continué observando.
Carla daba clases a sus pupilos y también a los hijos de sus servidores,

diariamente, antes del almuerzo y por la tarde les enseñaba el Evangelio y

(1) María, madre de Jesús, muy venerada otrora en la ciudad de Kazan, en la Rusia
Imperial.
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trabajos manuales. Se reunía con ellos en el comedor, los hacía sentarse en el
suelo, sobre tapetes, o en banquitos, y así les enseñaba desde la lectura y las
cuentas hasta las artes accesibles a sus posibilidades. Solamente para escribir
es que los hacía sentarse a la mesa grande, y Sofía vigilaba para que la misma
no fuera manchada de tinta o de borras de lápiz. Y mientras enseñaba, siempre
tranquila y serena, bordaba: hacía medias y chaquetas para el invierno, colchas
y mantas, y cosía otras cosas. De allí mismo ella dirigía su propiedad,
entendiéndose con los administradores y la servidumbre, pasaba temporadas
en el campo. Y, en la mansión de la ciudad, recibía visitas y las brindaba con
exquisito té y conciertos de piano, pues no abandonó aún el divino arte que el
Sr. Ludwig van Beethoven le transmitió en la juventud. Tres veces por año
había teatro en su casa. Los niños eran los actores, los cantantes y los músicos,
y llegaban  invitados para asistir a las presentaciones y después  se deleitaban
con dulces finos, licores y refrescos. Era una casa con mucha actividad y
llena de vida, y Carla lejos  estaba de ser una mujer desfallecida o acomplejada
por su desdicha de invalidez.

–Yo no estoy inválida –decía ella, si alguien lamentaba, en su presencia,
el desastre que le impidiera caminar y mantener vida social. –Tengo el cerebro
perfecto, buena visión,  una vida intensa de quehaceres, procuro ser útil a los
que me rodean y doy buena cuenta de todas las empresas con las que me
comprometo. Por lo tanto, ¡no soy inválida!

Y, en efecto, esparcía el bien por todas partes, protegía, consolaba,
enseñaba, animaba, escribía cartas  e innumerables personas eran beneficiadas
por ella.

III

Cierta mañana, cuando Iosif Zakarevitch fue encargado, por Sofía,
para pulir los muebles del salón de honor, yo lo acompañé. Después de algún
tiempo de conversación infantil, pues Iosif era muy sencillo, y mientras yo
admiraba las preciosas piezas ornamentales de aquella casa encantadora,
pregunté a mi amigo:

–¿Por qué razón mi tía Carla Alexeievna quedó inválida? ¿Qué ocurrió,
para que ella quedase así, con un cuerpo tan feo?

–Yo lo sé, pero no debo decirlo, Alex Mikailovitch, no debo decirlo.
Ella es mi madrina y mi segunda madre. ¿Con qué derecho me entrometeré en
su vida, comentando el pasado?

–Pero, ¡yo quiero saberlo, Iosif Zakarevitch! Soy sobrino nieto de ella,
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también tengo el derecho de saber… ¿Qué mal puede haber en contarme lo
que sabes?

–Pídele a Sofía que te cuente. Fue ella la que me recomendó no
comentar la vida de Carla, a fin de no revivir el pasado. Pero, tiene placer en
relatar todo, ella misma, a quien se interese por el caso, si no se lo dice a
Carla. Y lo hace con tanto amor… Dice ella que se trata de un “romance
delicado”, lo que le pasó a Carla. Pídele a Sofía, pídele…

–Temo que Sofía me reprenda.
–¡Oh! ¡No hará eso! Ella te respeta, padrecito, y además, se muere por

contar historias, pues, ya se habituó a ver en Carla a la heroína de un drama
real…

Aquella misma tarde, mientras mi abuela y mi tía Carla conversaban
en la baranda, saboreando su té con bizcochos, contemplando los viejos árboles
del jardín, que crecieron con ellas, pedí a Sofía, tímidamente:

–Cuéntame una historia, madrecita. Iosif Zakarevitch me dice que sabes
lindas historias… y que la vida de tía Carla es un “romance delicado”. Dígame:
¿qué le sucedió a mi querida tía abuela, para que hoy solo pueda caminar con
la ayuda de muletas?

–¡Ah! ¡También tú quieres saber algo sobre mi ama! No debería contarte
nada. Eso le competía a tu madre. Pero, las madres de hoy no educan a los
hijos con sentimiento. Es una cuestión de sensibilidad del corazón, ¿sabes?
Ellas no tienen sensibilidad…

–¿Ellas quiénes?
–Las madres, ¿quién habría de ser? Cuando se posee un pariente

valeroso como tu tía abuela, no se debe dejar de hablar a los niños de la
familia. Así, pues, te contaré lo que sé. Dicen que eres inteligente. Si eso es
verdad, te pido un favor: guarda cuanto oigas. Cuando seas hombre, escribe
el episodio que voy a contar y publícalo. Será bueno que otras mujeres se
miren en el ejemplo de mi ama y se salven de la desesperación, como ella se
salvó, cuando la desgracia llegue…

Conversábamos en la salita donde Sofía cosía, al pie de una vidriera.
Me acomodé mejor en mi banquito, los demás niños se acostaron en el suelo,
para oír; Iosif se puso a hojear un libro, pues ya había oído cien veces la
misma historia de Carla, narrada por Sofía, y ésta carraspeó, limpiando la
garganta. Se levantó, acomodó el abrigo en los hombros, nos sirvió té,
ofreciéndonos dulces; tomó agua con azúcar después del té y regresó,
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sentándose después en la misma poltrona. Me acerqué a ella y esperé. Todos
esperaban. Entonces, ella nos contó:

–“Muchas mujeres por ahí, por este mundo, por mucho menos que lo
que le pasó a Carla, se han quitado la vida. Pero, es porque ellas no tuvieron
fe en Dios y en sí mismas, no tuvieron conformidad ni paciencia y no disponían
de una educación moral superior, como la de Carla. La buena educación que
una persona pueda tener es también un preservativo contra el suicidio: los
caracteres voluntariosos, habituados a ver siempre  realizados sus propios
deseos, son más propensos a la desesperación ante la realidad, así son también
los de débil voluntad. Los humildes y comprensivos raramente se matan, pues
reciben los malogros que la existencia les presenta con la resignación que los
encamina a Dios, y la verdad es que Dios es nuestro Padre y envía el socorro
de que carecemos cuando nos ve sobrecargados de aflicciones, pero confiando
en su misericordia…”

Confieso que en aquel tiempo yo no entendía nada de lo que Sofía
decía, sólo hoy, un siglo después, recordando los hechos, asimilo todo y puedo
apreciar la verdad de lo que decía la humilde servidora, pero le prestaba mucha
atención a ella. Sofía prosiguió:

–“¡Ahora escuchen mis queridos niños! Carla Alexeievna contaba
diecinueve años de edad y era una de las más lindas jóvenes de nuestro Santo
Imperio Ruso. Muy dulce y bondadosa, alegre y servicial, era el encanto de
sus padres, que todo hacían por ella y la hermana, y tanto poseía belleza
como virtudes. Tres príncipes rusos desearon desposarla. Pero, ella los rechazó
por desear antes instruirse cuanto le fuera posible. Fue educada en Francia y
en Alemania, donde perfeccionó conocimientos musicales con el Sr. Ludwig
van Beethoven…”

No sé por qué, a esa altura de la narración me bendije y suspiré,
conmovido. Yo no podía oír hablar del Sr. Ludwig van Beethoven sin
conmoverme y sin bendecirme. Creo ya haber declarado que yo juzgaba que
era un santo el maestro de música de mi tía abuela, y que fuera él mismo el
novio que ella tanto amara.

–¿Por qué te bendices, padrecito? –interrogó Sofía.
No sabiendo que responder, sonreí, y Sofía, que aprendió a ser buena

con su ama, me acarició los cabellos y continuó:
–“En Alemania en cuanto estudiaba música, Carla Alexeievna conoció

al Conde Ruperto van Gallembek,  alemán de buena y tradicional familia. Él,
también era pianista, alumno, como ella, del Sr. Beethoven, y los dos se
entendieron muy bien y se enamoraron uno del otro.
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Cuando la linda joven que era Carla regresó a Rusia, el Conde Ruperto
no se conformó con la separación: organizó sus propios negocios, estableció,
lo mejor que pudo, directrices para sus intereses y se mudó para aquí. Una
vez en Rusia, compró tierras y las cultivó; compró también una bella mansión,
invirtió en agricultura e industrias y pidió a Carla en matrimonio.

El pretendiente fue aceptado, la alegría fue general entre la familia de
ambos, y los novios se veían cada vez más enamorados, ansiosos por los
esponsales.

Pero, por lo que parece, ese casamiento no estaba previsto por las
leyes de Dios, tal vez porque tanto Carla como su novio necesitaban de una
prueba para aproximarse más a Dios. A veces, mis niños, la felicidad nos
vuelve egoístas y nos aleja del buen camino que nos lleva al Cielo…”

–¿Qué camino es ese, madrecita? –indagó un niño mayorcito, que
prestaba mucha atención.

Sofía explicó como pudo:
–¡Es un modo figurado de hablar, padrecito! El camino que lleva al

Cielo es un procedimiento virtuoso de la persona que ama y respeta a Dios y
se confraterniza con el prójimo, esto es, con sus hermanos de Humanidad.

No entendimos bien, pero Sofía tomó de nuevo el hilo de su exposición:
–Entonces, si nos apartamos de ese camino, o de esas normas de vida,

el sufrimiento se presenta como bendición salvadora, poniéndonos de nuevo
en la senda recta que probará nuestras virtudes ante las leyes de Dios…

IV

Cuando faltaba precisamente un mes para las nupcias, todo estaba
preparado, esperando el gran día. La familia de Ruperto van Gallembek llegó
de Alemania, a fin de asistir a las ceremonias que, todo indicaba, serían
deslumbrantes. Por su parte, los parientes de Carla llegaban de los cuatro
cantos de nuestra Santa Rusia, abrían sus mansiones de Kazan o alquilaban
casas, hacían compras y vestuarios dignos de la gran ceremonia.

Decían los más ancianos que no era bueno que la novia visitase la casa
que habitaría después del casamiento, antes de la realización del mismo. Pues
eso acarrea desgracia. Yo no creo en eso, pues se trata de una superstición,
pero los ancianos decían… Lo que sé es que faltando poco menos de un mes
para Carla casarse, Ruperto la invitó, insistentemente, para visitar la mansión
que él preparara para ella.
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La mansión estaba en el campo, distante de Kazan cerca de ocho
“verstas”. Toda la familia estaba encantada con la invitación y habiendo decidido
que se organizase una cabalgata, como hacen los hidalgos, almorzarían en el
bosque y pasarían la tarde examinando la propiedad. Los caballos aparecieron
y las damas, entusiasmadas, se mostraban encantadoras en su animación,
sonrientes y felices. Carla Alexeievna, en el esplendor de su juventud, no cabía
en sí de contenta y partió al frente, con el novio, a galope, ansiosa por examinar
los detalles del romántico nido que Ruperto preparó para ambos.

Todo fue cumplido de acuerdo con los planes programados. Carla
parecía soñar, contemplando el cariño con que el novio había pensado en
todo. Deliberaron, entonces, ante todos, que residirían allí durante la primavera
y el verano, y que parte del otoño y el invierno lo pasarían en la ciudad, si así
lo deseasen, pues Ruperto  cultivaría la agricultura, pues era un enamorado
de las cosas de la Naturaleza. El regreso del paseo no fue menos animado que
la ida, por lo menos su inicio fue acompañado de la sana alegría de las criaturas
felices y bien educadas.

Atardecía cuando comenzaron a rodear la orilla del bosque. Había
rocas aquí y allí y riachuelos formados por pequeños nacientes que escurrían
de la montaña. Los caballos eran fogosos y, entre ellos, la yegua montada por
Carla era un animal nervioso y muy sensible. Carla Alexeievna y Ruperto van
Gallembek corrían al frente, tal y como lo hicieran durante la ida.

El uso de una dama cabalgar sentándose sobre la silla apropiada, donde
engancha la pierna, es erróneo, pues es peligrosísimo, y muchos accidentes
fatales se han visto debido a ese uso, que no ofrece ninguna seguridad a la
jinete.

Corrían por el camino, llenos de confianza, los felices novios cuando,
súbitamente, saltaron dos grandes liebres a la vía, una persiguiendo a la otra,
de un lado al otro del bosque. La yegua montada por Carla Alexeievna se
asustó y un relincho amenazador, convertido en terror, quebró la armonía de
la soledad. El bello animal se empinó, giró constantemente, con las patas
delanteras en el aire. Carla intentó equilibrarse, dominar la cabalgadura, que
resollaba, asustada o enfurecida. Ruperto intervino de inmediato, aproximando
su caballo y hablando al animal cariñosamente, como era habitual, intentando
acomodarla. Pero, por lo que parece, ésta se asustó aún más con el griterío de
los demás caballeros, comenzó a cocear y a encorvarse y, de repente, la yegua
partió en desenfrenado galope. Asustada, Carla intentó mantener el equilibrio,
pero no lo consiguió y al saltar un pequeño riachuelo, en su terrible galopada,
lanzó a la joven a lo lejos y continuó la carrera,  sólo paró más tarde para
pastar. Si la enagua de Carla se hubiese trabado en el gancho de la silla de



ANUARIO  ESPÍRITA24

montar la joven estaría perdida. Moriría, reduciéndose a pedazos. Pero la
enagua no se trabó en el gancho de la silla y ella pudo salvarse. Pero, la
fatalidad determinó que mi pobre ama cayese violentamente sobre una de las
rocas que se extendían a la orilla del camino fracturándose, en dos lugares,
los huesos del muslo y de la pierna derecha,  quebrándose también el hueso
ilíaco y dislocándose el omóplato derecho.

Entonces, ella quedó tirada sobre las piedras, como si estuviese muerta.
Parte de la noche permanecieron allí los caballeros, desesperados, sin saber
qué hacer, mientras otros corrían a la ciudad en busca de un médico, de un
carruaje, de una camilla de hospital. Y Ruperto, desesperado, lloraba como
un niño, suponiéndola muerta.

V

Pasados tres días Carla volvió en sí. Reconoció a todos, profirió sus
nombres y besó las manos de los padres. Pero, cuando percibió la presencia
del novio el cual había estado lleno de angustias, velando a su cabecera día y
noche, lloró copiosamente y exclamó, entrecortada por los sollozos:

–¡Todo se acabó, mi Ruperto! ¡Sólo fue un sueño!
El tratamiento fue difícil. Las fracturas fueron graves y la cirugía de la

época no alcanzaba los milagros de la ortopedia verificados recientemente en
nuestras ciudades rusas…

Carla, exageradamente púdica y escrupulosa, no consentía en
desnudarse para ser examinada como es debido, tratando de remediar el mal
uniendo los huesos partidos y los tendones desviados. La invalidez se impuso:
los huesos se solidificaron fuera del lugar apropiado, sin la intervención
quirúrgica. Por eso mismo la pierna accidentada se tornó más corta que la
otra, sin movimiento, balanceándose en el aire. El omóplato, desviado, alteró
las líneas perfectas del dorso y una fea protuberancia se presentó, irremediable.
Quedó entonces, un hombro más alto que el otro, el lado perfecto encogido
por el lesionado, que aumentó su volumen.

Pasados seis meses, Carla pudo levantarse con dificultad, pero no pudo
caminar. Para readquirir los movimientos y poder moverse, amparada por
muletas, se pasaron dos años. Ella lloraba mucho y parecía inconsolable, pues
era su propia vida arruinada para siempre lo que contemplaba. Durante ese
espacio de tiempo, Ruperto, siempre le brindó su afectuosa asistencia, le
propuso, más de una vez, realizar la boda. Pero la joven se oponía:
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–¡No, mi amigo, no! Te amo mucho para consentir en esclavizarte a la
ruina a la que me reduje…

–Pero… ¡Querida mía! Ahora más que nunca nuestra unión deberá
realizarse. A mí no me importa tu…

–Sinceramente agradezco tu caballerosidad y el piadoso sentimiento
que me consagras. Pero, no puedo ni debo aceptar tu sacrificio.

–Carla Alexeievna, ¿qué haces? ¡Vuelve en ti, querida mía, y reflexiona!
¿Entonces, me abandonas? ¡Yo también sufro y te necesito, aliviemos nuestro
mutuo sufrimiento, uniéndonos para siempre!

–Sientes compasión por mí y nadie debería casarse por piedad. Si nos
casásemos, en los primeros meses todo iría bien. Pero, pasado un año yo
pesaría demasiado en tu vida.  Cuando le ocurre a alguien una desgracia como
ésta, es porque ese alguien ha sido llamado por Dios para una vida diferente
de la que llevaba. Ahora sé, que mi tarea en este mundo no es el matrimonio.
Debe ser consolar y socorrer a los pequeñitos, como aquellos que Jesús citó.
Te amo, Ruperto, y te amaré siempre, pero renuncio a la felicidad de
pertenecerte. No quiero verte más. Ahora, tu presencia me hace sufrir. Es
necesario olvidarte. No me visites más. Preciso de tranquilidad para reorganizar
mis pensamientos y sentimientos y entregarme a Dios, para ver cómo debo
ser útil en este mundo. Devuelvo la palabra que me diste. Te dejo en libertad
para escoger otra novia y casarte con ella.

–¿Aprueban tus padres esta resolución? –preguntó él amilanado y
compungido.

–Dejaron a mi criterio resolver lo que me pareciese mejor.
Y no hubo quien convenciese a la digna joven de que no debería dejar

desesperado a aquel novio que tantas demostraciones de amor le había dado,
a pesar de la desventura que se abatiera sobre ella.

–Es por su propio bien y el mío que procedo así –repetía ella a los
padres, cuando éstos la censuraban por la ruda resolución. –Él se conformará
y será feliz sin mí, estoy muy segura de ello…

Y Carla, buscando olvidar al novio amado, se consagró a Dios, se
dedicó al estudio para ampliar su conocimiento de las Santas Escrituras y
trató de poner en práctica las lecciones que iba aprendiendo. Se dedicó,
principalmente, a los niños, humildes hijos de los “mujiks” de sus padres.
Los enseñó a leer, les suministró ropas  y mantas que ella misma confeccionaba,
los educó, los volvió dignos de Dios. Y hospedaba consigo a los que eran
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huérfanos. Los enseñó a cantar, a declamar, a la manera como se usaba en ese
tiempo y a danzar los bellos bailes de nuestro país.

Ruperto, rechazado, la visitaba ahora mensualmente, a pesar de las
objeciones de ella. Necesitaba olvidarlo, y no era viéndolo con esa frecuencia
como podría borrarlo del pensamiento. Pero, a pesar de eso, Carla Alexeievna,
lloraba mucho, sufría por el novio, le añoraba y sólo Dios sabe el martirio que
ella se imponía a fin de confirmar la dolorosa renuncia. Creo que muchas
mujeres de este mundo, por sufrir mucho menos que ella, han buscado en el
suicidio el ficticio alivio para sus propios sufrimientos.

No obstante, poco a poco, Carla se resignó a lo inevitable que se
imponía entre ella y sus sueños de joven. Por la noche, soñaba que seres
angelicales venían hasta ella y se deshacía en lágrimas:

–Es necesario que sea así, querida mía, para sublimar tus sentimientos,
que hace siglos vive y revive en tu corazón… Tú y Ruperto, si mucho os
habéis amado, también habéis infringido mucho las leyes del Todopoderoso.
Pero, llegó el momento de la reparación de los errores pasados, para la
sublimación por el dolor, a fin de que vuestra unión se legitime en presencia
de Dios. Vuélvete al Cielo y sigue a Jesús. El consuelo descenderá de lo Alto
para aliviar tus disgustos. Y más tarde… Espera, querida mía, porque aún
bendecirás las amarguras que hoy te afligen, por amor a las alegrías que te
esperan…

Entonces, Carla siguió a Jesús y recibió consuelo.
Una de las tareas que se impuso fue la de proteger a los novios pobres,

para que pudiesen realizar sus planes matrimoniales. Para eso, buscaba trabajo
para los varones, ofrecía ajuares a las novias, las preparaba moralmente para
el gran compromiso de ser madres de familia.

Cinco años después de su renuncia a Ruperto, durante una tarde
nebulosa de otoño, cuando las lilas del jardín agonizaban, doblándose bajo el
peso de los gajos, aquel novio inolvidable la visitó una vez más, llevándole
un ramo de rosas, las últimas de la estación, obtenidas en la mansión que
debería haber sido de ella.

Carla Alexeievna lo recibió. Aceptó las rosas y se las agradeció,
invitándole a sentarse y tomar el té con bizcochos de nata y miel.

Ruperto se sentó a su lado, al pie de la estufa, como siempre, y en el
desarrollo de la conversación explicó el motivo de la visita:

–¡El hombre necesita casarse, Carla! Tú me abandonaste, dándome
libertad para contraer matrimonio con otra mujer…
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–¡Muy bien! Recuerdo eso. Hice lo que debía hacer…
Pero, su corazón temblaba, ansioso. Miraba furtivamente al visitante.

Nunca le pareciera más bello, con su porte majestuoso, su chaqueta bien tallada,
su elegancia natural. Él prosiguió y ella lo oía:

–Necesito constituir mi propia familia, querida Carla. Es contrario a la
naturaleza del hombre vivir solo… El hombre precisa de una compañera, una
mujer, que lo ayude a vivir… ¡Voy a casarme Carla!

Ella se emocionó hasta la más oculta fibra de su corazón, pero
respondió:

–Haces bien, mi amigo, lo comprendo…
–¿No quieres saber con quien me caso?
–Sea quien fuere la novia, debe ser digna de ti.
–Bien. Es tu amiga Halina Vacilievna. Así permaneceré más cerca de

ti…
Y se casó.
Carla sufrió, lloró a solas consigo misma y con Dios, pero cuando el

cortejo nupcial pasó por su casa, camino a la catedral, ella se mostró indiferente
y continuó bordando, contándoles historias a los niños que la rodeaban.

Ruperto se volvió en el carruaje, examinando con la mirada las ventanas
de la mansión de su antigua novia: permanecían cerradas. Carla Alexeievna
no se dignó a asomarse a la ventana a fin de verlo pasar.

VI

Durante veinticinco años la vida no se alteró para Carla Alexeievna:
Continuó bordando y tejiendo medias y blusas de lana para el invierno, orando
y dirigiendo, sentada en su poltrona, los bienes que poseía, criando hijos ajenos,
para educarlos e instruirlos.

Durante ese largo espacio de tiempo murieron sus padres y ella más
que nunca, se sintió triste. Los amigos de la juventud unos habían muerto,
otros se mudaron para Moscú o San Petersburgo, y otros más, al no verla
jamás en sociedad, poco a poco espaciaron las visitas que le hacían y la
olvidaron.

Ruperto aun la visitó algunas veces, constreñido, después del
casamiento, pero Carla lo recibió ceremoniosamente, tratándolo de
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“Excelencia”, lo que pareció constreñirlo aún más. Cuando nació su primer
hijo, fue, personalmente, a participar el evento a la antigua novia. Al nacer el
segundo, repitió la visita y la participación. Y lo mismo ocurrió tres veces
más, pues el matrimonio Gallembek fue agraciado por Dios con la dádiva de
cinco bellos hijos. Carla agradecía la visita y la participación y, al día siguiente,
enviaba un rico presente al recién nacido y un ramo de flores a la madre; pero
nunca los visitó, porque Halina tampoco la visitó jamás desde que se casara.
De modo que no llegó a conocer personalmente a los hijos de Ruperto.

Pero, por el día de su santo, que era en el verano, Ruperto le enviaba
un ramo de rosas, felicitándola (1). Como se ve, Ruperto fue el novio que,
durante mucho tiempo, no la olvidó y sufrió por ella,  el amigo en penas, fiel
a su propio sentimiento, que se esforzaba por consolarla y consolarse. Pero,
después, la responsabilidad de la familia aumentó con el crecimiento de los
hijos. Las preocupaciones diarias, la intensidad de los negocios, los deberes
sociales, las actitudes esquivas de Carla y, finalmente, el tiempo, ese benévolo
cicatrizante de amarguras y heridas, lo llevó a espaciar cada vez más las visitas
y, por fin, ni siquiera los saludos de la Navidad y del día del santo de su
nombre recibía Carla Alexeievna. Ruperto acabó por olvidarla. ¡Estaba todo
tan distante!   ¿Quién podría exigir del corazón de un hombre la fidelidad a un
sueño muerto?

Carla no sufrió por eso. Se resignó. Esperaba eso mismo de él. Por eso
se había negado al matrimonio, segura de que su invalidez lo alejaría de ella.
Eso es humano, es casi razonable. Y continuó, como siempre, en su fiel puesto
de protección a los pequeñitos, sirviendo a Jesucristo en la persona de su
prójimo sufridor y humilde.

Pasados veinticinco años, contando ya cincuenta años de edad y con
los cabellos totalmente blancos, Carla, al despertar, cierta mañana, oyó que
las campanas de la catedral doblaban a finados, dolorosamente. Era el momento
de sus primeras oraciones del día. No sabía quien había muerto. Pero, decidió
dedicar sus oraciones de esa mañana en honor de aquel alma que abandonaba
el cuerpo a la tierra, de donde proviniera, por la ventura de la resurrección
espiritual. Llamó a los niños, y los hizo que oraran con ella, explicando, como
siempre:

–Cuando sabemos que alguien entregó el alma al Creador, tenemos el
deber de ayudarlo, con nuestras oraciones, a buscar el seno de Dios, deseándole
paz y luces espirituales…

(1) No sólo en Rusia, sino también en otros países de Europa, aún hoy, se conmemora,
además del aniversario de la persona, también el día del santo cuyo nombre recibió  esa persona.
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Y, después, siguió bordando y dando lecciones a los niños.
–Yo fui a misa, por la mañana –continuó Sofía, después de una pausa,

durante la cual se mostró triste–, y supe, en la iglesia, por quien doblaban tan
tristemente las campanas; pero, al regresar a casa, no tuve valor para darle a
Carla la triste noticia. No obstante, a la hora del almuerzo, no me pude contener,
entendí que tenía el deber de poner a mi querida ama al tanto de lo que pasaba,
y exclamé con cierto recelo:

–Las campanas de la catedral doblaban a finados hoy…
–Sí, doblaron, yo las oí. Doblaron desde muy temprano, y doblan de

vez en cuando. Alguien muy querido a nuestra ciudad se elevó hoy a los
cielos. Ya oré rogando a Dios por él…

–¿Acaso no sabes quien murió, madrecita?
–No, no lo sé. ¿Cómo lo sabría?
–¡Fue Ruperto van Gallembek, querida! Murió por la madrugada…

Estuvo enfermo dos meses…
Carla no respondió. Acabó de comer más lentamente, en silencio, y

durante la oración de agradecimiento por la dádiva del almuerzo, siempre
hecha en voz alta, para que nosotros la acompañásemos mentalmente, rogó a
Dios por él.

A la mañana siguiente, antes del mediodía, irrumpí en la sala donde
Carla daba lecciones a los niños y exclamé, pensando en serle agradable:

–¡Madrecita!¡Madrecita! ¡Carla Alexeievna! ¡Es el cortejo fúnebre
del Conde Ruperto van Gallembek! Va a pasar bajo tus ventanas. ¿No vais a
verlo?

Pero, Carla no respondió. Con mucha dificultad, se puso de pie,
apoyándose en sus muletas. Tuve que ayudarla. Así de pie, cruzó las manos
en actitud de plegaria y oró, con el alma concentrada ante Dios, prestando el
último homenaje terreno a aquel que tanto supiera amar en silencio durante
más de treinta años de pesar y de nostalgia. Después se sentó y continuó la
clase para sus niños, ángeles que la amparaban en la soledad que soportó casi
toda su vida.

El cortejo había pasado…
Y así ha sido, queridos niños, hasta el día de hoy”.
Aquí concluyó el relato de Sofía, la dedicada ama de casa de mi tía

abuela Carla Alexeievna. Ella estaba bañada en lágrimas. Iosif Zakarevitch
continuaba leyendo el libro. El viento soplaba fuerte allá afuera. Caía una
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tempestad de granizo, anunciando las primeras nieves, y los árboles se
retorcían, azotados por el fuerte vendaval.

Confieso que, entonces, comprendí muy poco del relato de Sofía. Lo
que quedó bien claro en mi corazón era que mi tía abuela había sido una
joven muy bella, que era muy buena con los otros y amaba a Dios, que sufrió
una gran caída del caballo que montaba y por eso  quedó con aquella horrible
invalidez, y que, por esa razón, el Conde, un hombre muy rico y bueno, su
novio, se había casado con otra mujer. Sólo más tarde, después de que me
hice hombre, pude evaluar la grandeza de aquel corazón de mujer, que se
refugiaba en el culto a Dios y en la práctica del Evangelio de Jesucristo a fin
de soportar bien la desventura de su propia vida, evitando así la desesperación
que la podría haber llevado al suicidio.

Carla Alexeievna murió a los sesenta y ocho años de edad, después de
una ligera enfermedad del corazón, exactamente tres años después de que la
vi por primera vez, cuando fui a Kazan con mi abuela, para asistir al bautizo
de Iosif Zakarevitch.

VII

Por el año de 1872, siendo yo ya un hombre maduro, tuve la oportunidad
de viajar por Europa y estuve en París. En esa famosa capital, que sería, por
decirlo así, la capital de Europa, además de ser la capital de Francia, mucho
se hablaba de conversaciones con almas del otro mundo, las cuales, según se
decía, dictaban bellos mensajes en prosa y en verso y se identificaban
perfectamente a sus amigos y parientes a través de una mesa, que hacía las
veces de un aparato trasmisor del pensamiento de habitantes del Más Allá. A
ese fenómeno se le daba el nombre de “tiptología”. Se repetían las sesiones
de Espiritismo y ellas se realizaban no sólo en los recintos apropiados para
esas investigaciones trascendentales, también en las reuniones sociales. A
veces, durante el baile, o un recital en ambientes particulares se abrían
paréntesis para “conversar con la mesa”, evocando el alma de este o de aquel
difunto a través de ella. No se tenía en cuenta que aquello se trataba de un
fenómeno de la más alta trascendencia espiritual, una revelación divina que
sacudiría el mundo, para implantarse en el corazón de la Humanidad.

Pues bien, yo había sido invitado por un amigo ruso, residente en París,
el Sr. Boris Polianovski, a cenar en su compañía, cena a la que comparecería
el escritor Víctor Hugo, recién llegado de su exilio de Guernsey, y el
dramaturgo Victorien Sardou, dos de las figuras más expresivas de las Bellas
Letras internacionales y adeptos de la floreciente creencia en la comunicación
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de las almas de los muertos con los hombres, a través del fenómeno de la
mesa o, simplemente, de la mano del propio hombre, o médium, esto es, aparato
trasmisor humano.

Después de la cena, que fue lo más cordial posible, la joven Aglaée,
hija del dueño de la casa, propuso, tal vez con curiosidad por aprender, por
cierto inspirada por el Cielo:

–¿Vamos a interrogar la mesa, padrecito? ¡Quien sabe si conseguiremos
algo agradable hoy! Seguramente, el Sr. Alex Melvinski, nunca asistió a una
cosa así en su fría Rusia.

–Confieso que ignoro completamente lo que es interrogar mesas,
“Mademoiselle”… –respondí.

La joven fue a buscar una mesa ligera, de tres pies, apropiada para el
caso, mientras eran colocadas hojas de papel en blanco y lápices sobre la
mesa donde habíamos terminado de cenar y donde los demás invitados aún
conversaban.

El dueño de la casa, mi amigo Boris Polianovski, estuvo de acuerdo
con la petición de la hija y se apresuró a invitar al Sr. Hugo y al Sr. Sardou
para que ayudaran en las evocaciones.

Por esa época, yo ya no pensaba más en mi tía abuela Carla Alexeievna
y menos aún en la posibilidad de hablar con ella después de su muerte. Ella
murió cuando yo tenía trece años de edad y las luchas que sustenté por la
existencia habían barrido de mis impresiones el pesar que sentí por su muerte,
en los primeros tiempos después de su desaparición. Pero, una gran sorpresa
me estaba reservada en esa noche inolvidable.

Todos  dispuestos para provocar el fenómeno, me pidieron que colocara
levemente las manos sobre la mesa, haciendo lo mismo mi amigo Boris
Polianovsky y su hija Aglaée. El Sr. Hugo y el Sr. Sardou empuñaron los
lápices y los papeles y también el cuadro del alfabeto, para el necesario conteo
de los golpes de la mesa, dispuestos a servir de secretarios a los posibles
dictados trasmitidos por ella.

Después de unas dos o tres presentaciones mediocres, que no nos
llegaron a interesar por partir de almas poco elevadas, la mesa dictó, batiendo
con el pie en el piso, mientras Victorien Sardou contaba los golpecitos,
apuntando el alfabeto, y Hugo escribía:

–Necesito hacer una importante declaración al visitante de hoy, ruego
que me dispenséis silencio y atención…

El Sr. Víctor Hugo interrogó, circunspecto:
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–Somos tres visitantes hoy, en esta casa: El Sr. Alex Mikailovsky
Melvinski, de Rusia, el Sr. Victorien Sardou, de París, y yo, también de París.
¿A cuál os referís?

–A mi sobrino nieto, Alex Melvinski, a quien mucho amo…
–¿Cómo os llamáis?
–Carla Alexeievna. Viví en Kazan y hace cuarenta años que dejé este

mundo.
–Estamos atentos, Carla Alexeievna, dictad lo que pretendéis… –volvió

a hablar el gran escritor, que parecía presidir la reunión, como de costumbre,
según supe después.

–Este medio de manifestación es lento y penoso para todos nosotros.
Ruego a Victorien Sardou el favor de empuñar el lápiz. Escribiré sirviéndome
de su mano. Es más cómodo.

Mi emoción era profunda. Yo nunca había asistido a una sesión con
almas del otro mundo como comparsas, aunque tuviese noticia del hecho. Un
mundo de recuerdos se asomó a mi  pensamiento. Carla apareció en mi memoria
con todos los detalles de su vida y de la desventura que vivió: la invalidez, la
desilusión del amor perdido para siempre, su vida poblada de saudades, de
oraciones a Dios y de beneficios a los pobres, sus eternos bordados, sus niños,
la chimenea, junto a la cual se sentaba en invierno, los vitrales retratando a la
Señora de Kazan, los reflejos del sol colados de los vitrales multicolores
incidiendo sobre su cabeza, donde cabellos blancos asomaron
prematuramente… ni siquiera de las trenzas de Iosif Zakarevitch dejé de
acordarme.

Las lágrimas turbaron mis ojos. Un sollozo sofocado a tiempo en la
garganta me reveló que tía Carla, mi infancia, mi amor por la familia estaban
aún intactos en mi corazón. Tomé el pañuelo, enjugué los ojos, me soné
discretamente y guardé en silencio, el pensamiento respetuoso.

Victorien Sardou escribía rápidamente, era el médium de Carla
Alexeievna. (1)

Después de algunos minutos de espera, la mano del gran dramaturgo
se paró, abandonando el lápiz. Estaba concedido el mensaje, la lección que el
Cielo mandaba, revelación que mucho agradó los corazones presentes. Hubo

(1) Victorien Sardou: fecundo autor dramático francés. Nació en París, en 1831, y
falleció ahí mismo en 1908. Fue espírita y médium hasta el fin de su vida, gran amigo del
escritor Víctor Hugo.
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orden para que fuese leído, para que todos oyesen aquella carta proveniente
del mundo invisible, en tan singulares circunstancias. La carta fue leída por
Aglaée, y he aquí lo que oímos:

VIII

–“Yo sé, Alex Mikailovitch Melvinski, que, desde tu infancia, te
compadeciste de mí y mucho te impresionaba la desventura de mi vida. Sé
que me amabas, y agradezco, padrecito, el afecto demostrado a mi humilde
persona. Agradecida por sentir en mí tu simpatía. Un día, después de mi travesía
para la vida del Espíritu, prometí a mí misma relatarte la causa de mi expiación
en la Tierra, si Dios me lo permitía. Hoy llegó la ocasión esperada hace tantos
años.

Sepa usted, Alex Melvinski que las expiaciones vividas por nosotros
en el mundo terrenal tienen siempre como causa nuestro mal proceder en un
pasado vivido por nosotros mismos en otras épocas existenciales. Nada sucede
en rebeldía de la ley de Dios. Nosotros, almas y hombres, somos
individualidades inmortales, con la particularidad de que vivimos varias fases
de la vida corporal, revivimos en el estado espiritual y volvemos a ocupar
otros cuerpos terrenales, en nuevas vidas, recomenzadas con nuevo nacimiento,
como hombres.

Antes de yo ser la personalidad Carla Alexeievna, viví con otra
personalidad y otro nombre y amé a mi querido Ruperto, que también vivía
con otra forma física, otra personalidad, usando otro nombre. Eso es la
reencarnación, que los Espíritus del Señor explican a los hombres en la
actualidad.

Éramos  esposos y nos amábamos tiernamente. Pero, nuestra felicidad
tuvo una pequeña duración. Mi querido Ygor Fiedorovitch, como él se llamaba
entonces, murió en una guerra, en el tiempo de Pedro, el Grande (1).
Desesperada, desilusionada, sin poder ni siquiera llorar sobre la tumba de mi
bien amado, arruinada, enferma, perdí la fe en Dios y en mí misma y, un día,
me dejé precipitar desde el tercer piso, donde residía, y donde la desgracia
penetró con la desaparición de mi Ygor, cayendo sobre las piedras del patio.
Mi cuerpo, maltratado por la caída, fracturado, contundido, dislocado,

(1) Pedro I, el Grande, Zar de Rusia, de 1682 a 1725. Dotado de una voluntad de
hierro y de una energía incomparable, supo beneficiar y engrandecer la Patria. Fue el mayor
gobernante de Rusia en todos los tiempos.
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sucumbió tres días después, víctima de mí misma, haciéndome sufrir
intensamente, pues yo no pude, no quise vivir sin mi Ygor.

Pero el suicidio es un crimen grave, que pesa mucho en la balanza de
la ley divina.

Muy pronto comprendí que yo poseía un alma, que sobrevivía a la
destrucción del cuerpo.

Separada de aquel cuerpo, me sentía viva, pero sufriendo las mismas
angustias de la pérdida de mi Ygor, sin poder verlo, sin obtener noticias de él,
alejada de todos los que me amaban y a los cuales ofendí con el suicidio, y,
¡cruel realidad!, sufriendo también las dolorosas consecuencias del suicidio
del cuerpo en mi estructura espiritual. Sentí huesos fracturados, a pesar de
estar desligada del cuerpo, imposible de recuperarse. Me sentía  invalida,
deformada, fea, más adolorida y desesperada que nunca. No me podía apartar
de la escena de mi caída del tercer piso. La veía y la sufría al mismo tiempo,
llena de pavor y sensaciones reales, como si cada momento yo me lanzase
otra vez, para sufrir lo mismo, eternamente. Así me demoré por mucho tiempo,
no sé por cuanto tiempo, perdida en las tinieblas de aquella angustia
indescriptible, presa de una pesadilla incomprensible, que me subyugaba la
voluntad. Pero, un día, adormecí pesadamente, creo que durante mucho tiempo,
y, después, al despertar, comprendí lo que había pasado. Yo había matado en
mí, sólo el cuerpo carnal, pero el alma, construida de esencias inmortales,
había sobrevivido a mi desesperación y allí estaba, viva y racional, arrepentida,
sufridora, avergonzada de su crimen delante de Dios y de sí misma. Tuve
fuerzas para orar y oré, pidiendo perdón a Dios, deshecha en lágrimas.

 Entonces, llegaron con la finalidad de socorrerme amigos y asistentes.
Eran espíritus, como yo, pero felices porque traían tranquila la conciencia y
vinieron para ayudarme. No los reconocí porque mal los distinguía en la fuerte
penumbra del aura que me circundaba. Yo era un alma rebelde, que no poseía
sensibilidad para ver y comprender a los ángeles de Dios.

Ellos me informaron que yo había cometido un delito gravísimo y que
un siglo sería poco para que pudiera repararlo, rehabilitándome ante la Ley
Suprema. Me enseñaron  ciertos detalles de esa Ley, muy importante, y
necesaria para todos nosotros, dándome la confianza de que yo podía
recuperarme a la sombra de Jesucristo. Me fue presentado un amplio panorama
de modos de vivir para Dios y el prójimo. Lo examiné detenidamente y
reflexioné sobre él, después de lo que me dijeron:

–“Escoge por ti misma lo que deberás hacer para desagravar la
conciencia y rehabilitarte del suicidio. Lo que escojas será tomado en
consideración y se realizará. Pero, medita con madurez sobre todo lo que te
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conviene, porque, una vez escogido, el camino a seguir será irrevocable.
Escogiéndolo, estarás labrando tu propia sentencia. Si tuviste fuerzas para
infringir la Ley de Dios, también  las conseguirás para rehabilitarte del oprobio
de haber infringido ésta. Pero, debes saber que las realizaciones a efectuarse
para ese inapelable servicio serán probadas sobre la Tierra, viviendo tú en un
nuevo cuerpo humano, como suelen ser los cuerpos materiales terrestres”.

Medité profundamente sobre esas advertencias. Después de algún
tiempo de profundas y penosas meditaciones, llegué a la conclusión de que
me competía lo siguiente:

Yo había infringido gravemente la Ley de Dios, matándome, porque
no me conformara a vivir sin mi Ygor, que había muerto en el campo de
batalla. Pues bien, yo debía ahora reparar mi falta, probándome a mí misma mi
arrepentimiento por aquel acto cometido, resignándome a vivir sin Ygor después
de haberlo amado nuevamente, en la próxima existencia. Jesús me daría amparo
y consuelo para que saliese victoriosa de ese terrible testimonio.

Presentada mi petición a los asistentes que me servían, fue aprobada y
considerada correcta, coherente con la Ley Suprema. Entonces, me mostraron
a Ygor por primera vez, después de muchos años, después que el cayera en el
campo de batalla. Él ya había vuelto a la Tierra en renovada existencia y
contaba  dos años de edad. Lo vi jugando en la terraza de la mansión de sus
padres, bajo los cuidados de una institutriz. Era de familia noble y ahora se
llamaba Ruperto van Gallembek. Inmediatamente reconocí a mi amado Ygor
Fiodorovitch, a pesar de la diferencia de indumentaria carnal humana. Sentí
revivir en mi alma la antigua llama del amor que le consagrara antes, y mi
alegría fue inmensa al reconocer que nuestro amor no se había extinguido,
antes sería revivido por una ventura más sublime de lo que fuera antaño.

–No te olvides, amada Carla, de que te separarás de él en la próxima
existencia terrena. Tu testimonio implica la necesidad de la resignación ante
la ausencia de él en tu vida –me advirtieron a tiempo mis asistentes.

Estuve en pleno acuerdo con la necesidad que se imponía y comencé,
entonces, a prepararme para la gran jornada de la expiatoria reencarnación,
llena de deseos de liberar a mi conciencia de la vergüenza del suicidio, acto
propio de caracteres débiles e inconsecuentes.

Pero yo, no había liberado mi conciencia de las vibraciones mentales
del peso de haber deformado y matado mi cuerpo, tan bello y joven,
destrozándolo con la caída del tercer piso. A veces me sentía deformada, tal y
como quedó el cuerpo, inválida, los huesos fracturados. Y sabía que ese
peligroso complejo podía influir poderosamente en mi futura condición física
en la Tierra. Era el reflejo del suicidio, que, posiblemente, me acompañaría



ANUARIO  ESPÍRITA36

en la reencarnación y tal vez causase la separación entre Ygor y yo, para que
el testimonio fuese completo. Pero, nada temí. Es tan dolorosa la angustia del
remordimiento en la vida de Ultratumba que nosotros, los culpables, nos
sujetaríamos a todo con tal de liberarnos de ella. Me volví hacia Dios, me
instruí en las recomendaciones de los Evangelios, que son las voces del Cielo,
y, pasado algún tiempo… renací en Kazan y me llamé Carla Alexeievna. Lo
que fue mi vida y el testimonio que di a la Ley de Dios, infringida por mí en
otra época, con el suicidio, tú lo sabes. Hoy me siento redimida de aquel
pecado. Y ahí está, mi querido Alex, la explicación que deseabas sobre la
causa de aquella invalidez que te incomodaba. ¡Ella fue mi redención!”

Seguía la firma patente de Carla Alexeievna.
La lectora calló conmovida. Aprovechando el silencio armonioso que

se  había hecho, pedí, mentalmente, al Espíritu de Carla, cuya vibrante
presencia sentía aún en nuestro ambiente:

–Dinos, querida tía, si te fuese posible: ¿estás hoy junto al Conde
Ruperto van Gallembek? ¿Lo reencontraste en la vida del Más Allá? Ese
esclarecimiento será muy importante, muy significativo para todos nosotros,
que también hemos visto morir a nuestros seres amados…

Pasados algunos segundos, la mano de Victorien Sardou se agitó
nuevamente, tomó el lápiz y escribió lo siguiente:

–“Me resta decir que hoy soy feliz aquí, junto a mi Ruperto, el mismo
Ygor de otros tiempos, a quien mucho, muchísimo he amado. Estamos unidos
para siempre, bajo las bendiciones de la Ley Suprema, porque nos amamos
espiritualmente, por ventura aún más tiernamente de lo que en vidas pasadas
sobre la Tierra, y no nos separaremos más, porque nuestro amor se sublimó
en el Dolor y en el respeto a Dios Todopoderoso”.

IX

Hace muchos años que todo eso pasó. Hace más de un siglo. Pero,
todavía hoy, cuando me acuerdo de Carla Alexeievna y de aquella sesión en
casa de mi amigo Boris Polianovski, en presencia del Sr. Víctor Hugo y del
Sr. Victorien Sardou, mis ojos se llenan de lágrimas…

(Sublimación, Presentación y Capítulo 4, páginas 13 y 14, y  97 a la
124. Federación Espírita Brasileña, 4ª Edición, Rio de Janeiro, Brasil)
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FACULTAD  INNATA
Yvonne A. Pereira, orientada por el

Espíritu Adolfo Bezerra de Menezes

“Todos la lloraban, y sufrían de pena. Pero, Jesús les dijo: No lloréis,
que la niña no está muerta, sólo duerme. Entonces Jesús, tomándole
la mano, le dijo en voz alta: “¡Talila cumi!” ¡Niña despierta!
Entonces su alma regresó al cuerpo y ella se levantó enseguida. Y
Jesús mandó que le diesen de comer”.

(Mateo IX, 18 a 26 Marcos,
V, 22 a 43. Lucas, VIII, 41 a 56)

“En el letargo no está muerto el cuerpo, puesto que hay funciones
que permanecen. La  vitalidad está en estado latente, como en la
crisálida, pero no está aniquilada. Pues, el Espíritu está tan unido al
cuerpo, que vive”.

(Allan Kardec, El libro de los Espíritus, 423)

En un libro de memorias que nuestros dirigentes espirituales nos
aconsejaron escribir, existen las siguientes páginas, que las extrajimos de
allí, ofreciéndoselas a la meditación del lector, pues jamás debemos
despreciar hechos auténticos que atestigüen la verdad espírita. Las
escribimos como un gran desahogo, pues fueron tantos hechos  espíritas
que desde la infancia rodearon nuestra vida, que, en verdad, nuestra
conciencia se acusaría si los retuviésemos solamente para deleite de
nuestros recuerdos. He aquí las aludidas páginas:

–“Creo que nací médium ya desenvuelta, pues jamás me di al trabajo
de buscar y desarrollar facultades medianímicas. Algunas facultades se
presentaron ya en mi primera infancia: la videncia, la audición y el
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desdoblamiento del cuerpo astral, con el curioso fenómeno de la muerte
aparente. Creo también, y el lector lo evaluará, que el primer gran
fenómeno mediúmnico ocurrido conmigo se verificó cuando yo contaba
apenas veintinueve días de existencia.

Habiendo venido al mundo la noche de Navidad, 24 de diciembre,
el 23 de enero, durante un súbito acceso de tos, en el que sobrevino un
estado de sofocación, quedé como muerta. Todo indicaba que en una
existencia anterior había muerto ahogada por suicidio, y aquella sofocación
en el primer mes de mi nacimiento, sería uno de los muchos complejos
que acompañan al Espíritu del suicida, aun cuando haya reencarnado,
reminiscencias mentales y vibratorias que lo traumatizan, comúnmente,
por largos períodos.

Durante seis horas consecutivas, permanecí con rigidez cadavérica,
el cuerpo amoratado, la fisonomía abatida y macilenta del cadáver, los
ojos hundidos, la nariz afilada, la boca cerrada y el rostro endurecido,
helada, sin respiración y sin pulso. El único médico de la localidad –
pequeña ciudad del Sur del Estado de Río de Janeiro, hoy denominada
Río de las Flores, pero entonces llamada Santa Teresa de Valença –, el
único médico y el farmacéutico, examinándome, constataron la muerte
súbita por sofocación, a falta de otra “causa mortis” más lógica. Por tanto,
el certificado de defunción fue legalmente emitido. Mi abuela y mis tías
trataron de amortajarme para el entierro, por la tarde, pues el “óbito”
ocurrió por la mañana, bien temprano. Yo era una recién llegada en la
familia y por eso, según parece, “mi muerte” no conmovía los sentimientos
de nadie, pues, habiendo en total veintiocho personas en la residencia
rural de mi abuela materna, donde nací, ya que la familia se había reunido
para las conmemoraciones de la Navidad y del Año Nuevo, nadie
demostraba pesar por el acontecimiento, muy por el contrario de lo que
había pasado en la residencia del fariseo Jairo, hace casi dos mil años…

Entonces me vistieron  de blanco y azul, como al “Niño Jesús”,
con encajes plateados en la túnica de seda, con pañales de estrellitas, y
me adornaron la frente con una corona de pequeñas rosas blancas. Llovía
torrencialmente y enfrió el tiempo, en una localidad propia para el veraneo,
como es mi ciudad natal. Los preparativos mortuorios incluían una base
con toallas guarnecidas de encajes, las velas y el crucifijo tradicional,
todo ello se encontraba esperándome, solemnemente preparado en la sala
de visitas. Ni siquiera mi madre lloraba. Pero ella no lloraba porque no
creía en mi muerte. Se oponía terminantemente a que me expusiesen en
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la sala y encomendasen el cajón mortuorio. Para no excitarla, me dejaron
en la misma cuna, pero encomendaron la cajita, toda blanca, bordada con
estrellitas y franjas doradas… Mi madre entonces, cuando ya hacía seis
horas que yo me encontraba en aquel estado insólito, conservándose aún
católica romana, por aquel tiempo, y viendo que se aproximaba la hora del
entierro, se retiró para un aposento solitario de la casa, se encerró en él,
llevándose un cuadro con una estampa representando a María, Madre de
Jesús, y, con una vela encendida, se postró de rodillas allí, solita, e hizo la
siguiente invocación, concentrándose en la oración durante una hora:

–“María Santísima, Santa Madre de Jesús y nuestra Madre, vos,
que también fuisteis madre y pasasteis por las aflicciones de ver padecer
y morir a vuestro Hijo por los pecados de los hombres, oíd la súplica de
mi angustia y atendedla, Señora, por el amor de vuestro Hijo. Si mi hija
estuviese realmente muerta, podréis llevarla de retorno a Dios, porque yo
me resignaré a la inevitable ley de la muerte. Pero, si como creo, ella
estuviese viva, apenas sufriendo un disturbio cuya causa ignoramos, ruego
vuestra intervención junto a Dios Padre para que ella vuelva en sí, a fin
de que no sea sepultada viva. Y como prueba de mi reconocimiento por
esa caridad que me haréis yo os la entregaré para siempre. ¡Renunciaré a
mis derechos sobre ella a partir de este momento! ¡Ella es vuestra! ¡Yo os
la entrego! Y sea cual fuere el destino que le espera, una vez que retorne
a la vida, estaré serena y confiada, porque todo ello será previsto por
vuestra protección”.

Muchas veces, durante mi infancia, mi madre me narraba este
episodio de nuestra vida entre sonrisas de satisfacción, repitiendo cien
veces la oración anterior, inventada por ella en aquel momento,
añadiéndole el Padre Nuestro y el Ave María, e igualmente entre sonrisas,
yo la escuchaba, volviéndose entonces muy eufórica por eso mismo:

–Yo no tengo nada más contigo… Usted pertenece a María, Madre
de Jesús…

Entre tanto, al retirarse del aposento, donde se diera la comunión
con lo Alto, mi madre se acercó a mi insignificante fardo carnal, que
continuaba inmerso en catalepsia, y lo tocó cariñosamente con las manos,
repetidas veces, como si trasmitiese energías nuevas a través de un pase.
Entonces, se hizo oír, un grito estridente, como de susto, de angustia,
acompañado de llanto inconsolable de bebé, sorprendiendo a las personas
presentes. Mi madre, probable vehículo de los favores caritativos de María
de Nazaret, sacándome de la cuna, me tomó en sus brazos y me quitó la
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mortaja, verificando que la guirnalda de pequeñas rosas me había herido
la cabeza.

Las velas que deberían iluminar mi cadáver fueron retiradas y
apagadas, la base mortuoria fue destituida de las solemnes toallas
adornadas, el crucifijo retornó al oratorio de mi abuela y la funeraria
recibió de vuelta un cajón de “angelito”, porque yo había revivido para
dar los testimonios que, en justicia debieron ser probados por mí, como
espíritu rebelde que fuera en el pasado… y reviviera bajo el dulce influjo
maternal de María, Madre de Jesús.

Recordando ahora en estas páginas, ese patético episodio de mi
presente existencia, narrado tantas veces por mis familiares, prefiero
comprender también en él, un símbolo, a la par  del fenómeno psíquico:
ingresando en la vida terrestre para una encarnación expiatoria, yo debería,
en efecto, morir para mí misma, renunciando al mundo y a sus atracciones,
para resucitar a mi espíritu, muerto en el pecado, a través del respeto a las
leyes de Dios y el cumplimiento del deber, en otro tiempo vilipendiado
por mi libre arbitrio. No obstante, otra cosa no sería el hecho expuesto
anteriormente sino la facultad que traía conmigo desde otras etapas
antiguas, el mismo fenómeno mediúmnico que ocurre todavía hoy, cuando
a veces, espontáneamente, advienen trances idénticos a los narrados antes,
mientras, en espíritu, yo me veo acompañando a Instructores Espirituales
para socorrer con ellos a sufridores de la Tierra y del Espacio, o asistir,
bajo sus influjos vibratorios mentales, a los dramas del mundo invisible,
que más tarde serían descritos en novelas o historietas.

A los cuatro años de edad ya me comunicaba con Espíritus
desencarnados, a través de la videncia y de la audición: los veía y hablaba
con ellos. Yo los suponía seres humanos, puesto que los percibía con esa
apariencia y me parecían todos muy concretos, vestidos como cualquier
hombre o mujer. Para mi capacidad de entender de entonces, eran personas
de la familia, y por eso, tal vez, jamás me sorprendí con la presencia de
ellos. Uno de esos personajes me era particularmente muy querido: yo lo
reconocía como padre y lo proclamaba como tal a todos en casa, con natu-
ralidad, juzgándolo realmente como mi padre y amándolo profundamente.
Más tarde, ese Espíritu se convirtió en mi dedicado asistente, auxiliándome
poderosamente para alcanzar la victoria en las pruebas y convirtiéndose en
orientador de los trabajos realizados por mí como espírita y médium. Se
trataba del Espíritu Charles, ya conocido del lector a través de dos de sus
obras psicografiadas por mí: Amor y odio y  En las vorágines del pecado.
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Durante mi primera infancia ese Espíritu me hablaba muchas veces,
usando autoridad y energía, así como la entidad Roberto, conocido también
por el lector en las obras Dramas de la Obsesión, de Adolfo Bezerra de
Menezes, y Memorias de un suicida, como el médico español Roberto de
Canalejas, que había vivido en España, a mediados del siglo XIX.
Recuerdo ahora que muchas veces sentada en el pavimento, jugando con
las muñecas, veía a Roberto en una silla que invariablemente era puesta en
el mismo sitio. Él se inclinaba, apoyaba los codos en las rodillas y sostenía
el rostro con las manos en una actitud muy humana, y así, melancólicamente,
pues era un Espíritu un tanto triste, me hablaba con dulzura y yo le respondía.
No sé si tales conversaciones serían telepáticas o verbales, sólo sé que eran
reales, pero no puedo recordar  los asuntos que se trataban. Por lo demás,
todo me parecía común, natural, y como niña que era, ciertamente no podría
preocuparme en retener en la memoria los temas de aquellas conversaciones.
Esa entidad era distinguida muy perfectamente por mí, ataviada como los
hombres del siglo XIX, mostrando ojos grandes y vivos, muy profundos,
cabellos abundantes y altos en la frente, pequeña barba circulando el rostro
y terminando suavemente en la punta, en la barbilla, y bigotes relativamente
espesos. Se diría que era una persona enferma, pues traía las mejillas
hundidas y el semblante abatido, y las manos descarnadas y muy blancas.
Ese Espíritu era el compañero de mis existencias pasadas, al cual me unen
poderosos lazos espirituales,  a quien mucho herí en edades pretéritas y
por quien me sometí a duras pruebas que me afligieron en este mundo,
con la esperanza de obtener el perdón de la ley de Dios por el mal
practicado antaño contra él mismo.

❊

 Fue solamente a los ocho años de edad cuando se repitió el fenómeno
de desprendimiento parcial al que llamamos “muerte aparente”, el cual a
pesar de ser siempre espontáneo, de los dieciséis años en adelante se tornó,
por decirlo así, común en mi vida, iniciándose entonces la serie de
exposiciones espirituales que dieron como resultado las obras literarias
recibidas por mí del Más Allá, a través de la psicografía auxiliada por  la
visión espiritual superior. Al repetirse el fenómeno a mis ocho años de
edad, recibí, a través de él, en cuadros parabólicos descritos con la misma
técnica usada para la literatura mediúmnica, el primer aviso para dedicarme
a la Doctrina del Señor y de lo que sería mi vida de pruebas, siendo esa
exposición producida sencillamente, a la altura de una comprensión infantil.

Quien conozca la vida de la célebre heroína francesa Juana de Arco
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y preste atención  a ciertos detalles que circundaban su mediumnidad,
comprenderá fácilmente que las entidades espirituales que se comunicaban
con ella, y a las cuales atribuía nombres de santos venerados por ella
cuyas imágenes existían en la pequeña iglesia de Domrémy, su tierra natal,
fácilmente comprenderá también lo que voy a exponer en seguida, pues
el fenómeno espírita jamás será aislado o particular a una sola persona,
porque la técnica para producirlo es idéntica en todas partes y en todas
las edades, referencia hecha a los operadores espirituales.

Juana había sido criada desde la cuna amando aquella iglesia y las
imágenes expuestas en ella con la denominación de Santa Catalina, Santa
Margarita y San Miguel. Y debido a que razonaba que, realmente, las
imágenes retrataban a aquellas almas elegidas que ella creía disfrutando
la bienaventuranza eterna, confiaba en ellas, segura de que jamás le
negarían amor y protección. Pero la verdad era que las entidades celestes
que se mostraban a Juana, y le hablaban, no eran otras que las de sus
propios guías espirituales o los Guardianes Espirituales de la colectividad
francesa, como Santa Genoveva, San Luis o Carlos Magno, que tomarían
la apariencia de aquellas imágenes para infundir respeto y confianza a
aquel corazón heroico, capaz de una importante gesta que se reflejaría
incluso más allá de las fronteras de Francia. De igual forma, nada impediría
que las visiones de Juana fuesen realmente materializaciones de los
Espíritus de aquellos personajes de la iglesia de Domrémy, siempre que
Santa Catalina y Santa Margarita, hubiesen,  en efecto, existido. En cuanto
a San Miguel, citado en el Antiguo Testamento por algunos profetas, posee
esa credencial para su identidad. Por lo demás, el acontecimiento es común
en los anales espíritas y el caso de Juana no es aislado en la historia de las
apariciones extraordinarias, si bien es de los más positivos y bellos de
todos cuantos tenemos noticias.

Así, a mis ocho años de edad ocurrió un hecho análogo, en
condiciones de videncia, aunque con carácter muy restringido y particular,
en verdad  diferente de lo ocurrido en Domrémy, pero fundamentado en
los mismos principios.

Por aquella época yo residía en la ciudad de Barra del Piraí, en el
Estado de Río de Janeiro, y frecuentaba el catecismo de la doctrina Católica
Romana en la iglesia matriz de Santa Ana, al lado de la cual vivía. Para esa
época ya mis padres habían adoptado el Espiritismo (mi padre lo adoptó
aun antes de mi nacimiento), pero permitía mi asistencia al catecismo
católico, como era común entre familias espíritas, en el pasado. Por tanto,
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aquel templo católico, con sus vitrales sugestivos, sus campanas melodiosas,
su hermoso jardín alrededor del templo, todo ello ejercía una suave impresión
en mis sentidos, y  la dulce poesía que se desprendía de todo aquello, infundía
verdadero encantamiento a mi corazón. Yo veneraba aquel ambiente y hoy
comprendo que, me sentía entonces como tutelada por aquella Señora Santa
Ana, que me era tan familiar, y de aquella “Nuestra Señora de la
Concepción”, que yo tenía la satisfacción de coronar, vestida de ángel, en
las festividades del mes de mayo. Y  las imaginaba como formando parte
de mi familia, porque  decían de ellas nuestras criadas y nodriza:

–La Señora Santa Ana es nuestra abuela; Nuestra Señora, María la
Madre de Jesús, es nuestra madre, por tanto tenemos que respetarlas y
pedirles la bendición todos los días…

Pero, sobre todas las imágenes existentes en aquel templo, la que
más me impresionaba y conmovía era la del “Señor de los Pasos”, caído
sobre las rodillas con la cruz en los hombros. Yo amaba aquella imagen,
pues me infundía profundas sugestiones en el alma, y, a veces, lloraba al
lado de ella, porque decían las criadas:

–Fue para salvarnos que Él padeció y murió en la cruz… Tenemos
que amarlo mucho…

Mucho me reconfortaba, besarle la punta de su túnica o un ángulo
de la cruz, y generalmente le llevaba alguna humilde flor para ofrecerle,
con la cual pretendía demostrarle mis sentimientos, a pesar de ello, una
gran tristeza me invadía el corazón en tales momentos.

Entre tanto, la imagen permanecía sobre las andas, en la capilla mayor,
y no en el altar, pues  para la época no había suficiente espacio para ella en
ningún otro lugar. Verdaderamente, ya para esa época yo no pasaba de ser
una niña infeliz, pues, como vimos, el sufrimiento me acompañaba desde
el nacimiento, y yo sufría no sólo la añoranza (saudade) de mi existencia
anterior, de la cual  me acordaba como si fuese ahora, sintiendo la falta de
aquel ambiente familiar, que yo extrañaba mucho. (…)

Cierta noche, inesperadamente, se verificó el fenómeno de
transporte en mi cuerpo astral, con la característica de muerte aparente.
Felizmente para todos los de casa, el hecho ocurrió a altas horas de la
noche, tal y como sucede en los días presentes, y sólo fue percibido por la
anciana ama de casa que dormía con nosotros y que había sido testigo del
primer fenómeno, en el primer mes de mi nacimiento. Ella se puso a rezar
el rosario temerosa de despertar a los demás, lo que no la impidió de
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suponerme atacada por gusanos dándome  a oler vinagre. Pero como la
medida resultó infructuosa para resolver la situación, prefirió hacer uso
de sus oraciones, lo cual, ciertamente, equivalió a una excelente ayuda
para la garantía del trance. Sólo al día siguiente, el hecho fue conocido
por todos, incluso por mí, que me acordaba del acontecimiento como si
se tratase de un sueño muy lúcido e inteligente.

Entretanto, bajo la acción del fenómeno, me vi en el interior de la
iglesia que yo amaba, ante la imagen del “Señor de los Pasos”, como
sucedía con frecuencia. (…) Asustada, en determinado momento le pedí
ayuda al Señor. Entonces, vi como  la imagen se desprendía de las andas,
llevando la cruz a cuestas y bajando los escalones me extendía las manos,
diciéndome bondadosamente:

–“Ven conmigo hija mía… Este será el único recurso que tendrás
para soportar los sufrimientos que te esperan…”

Acepté la mano que me extendía, apoyándome en ella, subí los
escaloncitos de la capilla mayor… y no percibí nada más, mientras tanto
aquella videncia no fue olvidada jamás por mí, constituyendo hasta hoy
su recuerdo un gran consuelo para mi corazón.

Efectivamente, grandes pruebas y testimonios, lágrimas constantes,
sin permitirme un solo día de alegría en este mundo, se sobrepusieron en
el transcurso de mi presente existencia. Pero muy pronto yo me había
fortalecido para los embates, pues, en aquella misma edad de ocho años,
leí el primer libro espírita, pues para esa época ya leía correctamente.

Es verdad que no pude asimilarlo en su totalidad, pero lo leí del
principio al fin, aunque su literatura clásica me confundía. Pero el asunto
principal que trataba, la técnica espírita, revelando el fenómeno de la
muerte de un personaje, me caló profundamente. (…)

Y así fue que la Doctrina del Señor, la esperanza de su justicia, la
fe y la paciencia que siempre me impulsaron hacia el Espiritismo, a la par
del cultivo de los dones mediúmnicos que espontáneamente se me
impusieron desde la infancia, me tornaron bastante fuerte para dominarme
y superar hasta ahora, las dificultades programadas para mi reencarnación
expiatoria, como resultado inapelable de un pasado espiritual
desarmonizado con el bien”.

(Recordaciones de la mediumnidad, FEB, páginas 23 a la 32, Río de
Janeiro, Brasil)
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 En el desenvolvimiento de su individualidad, el ser humano estandarizó
su comportamiento colocando marcas a su alrededor, como una forma de
delimitar su ámbito y demostrar sus posesiones.

Ciertamente bajo el impulso de la supervivencia, éstas eran exigencias
indispensables para la garantía de condiciones mínimas de seguridad, de
defensa, de protección. Además, servían para la reafirmación  de poderío o
de superioridad.

Si observamos con atención, en todas las áreas de la existencia, el
hombre se caracterizó por demarcar territorios, objetos y personas como
manera de aseverar su importancia, supremacía  o su dominio, o simplemente,
su presencia física en determinado lugar.

Los límites del territorio, representados por vallas, cercas, hitos, postes,
símbolos, placas, escrituras, documentos, etc., corresponden a formas
desarrolladas por él para afirmarse ante todos los demás: Esto me pertenece…
estos son mis dominios… yo llegué primero… apártense de aquí…

Imprimimos nuestras marcas en cuadernos y libros escribiendo nuestros
nombres, grabando nuestros símbolos en joyas, colocando emblemáticas
identificaciones en la puerta de nuestras casas.

No es diferente en lo que se refiere a nuestros sentimientos.
Transferimos nuestros nombres, creando nuestros feudos afectivos

exclusivos.
Establecemos los límites legales para que las herencias puedan transitar

de mano en mano, siempre dentro de ese espacio que corresponde a las cercas,
vallas,   muros de la sangre y del nombre de la familia.

¿DÓNDE ESTÁ EL
REINO DE DIOS?

  André Luiz de Andrade Ruiz
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Cuando nos unimos en matrimonio, no contentos con la existencia de
los papeles oficiales que legalizan el consorcio afectivo ante la sociedad,
creamos los símbolos que estipulan que ya no pertenecemos al mundo de los
solteros disponibles, afirmando, a través de alianzas, anillos o cosas semejantes
que ya tenemos propietario o que ya somos dueños del otro.

Sería complicado si anduviéramos por ahí con el certificado de
casamiento colgando del cuello.

Los conquistadores se aferraban a los territorios, estableciendo señales
de su presencia para que nadie les disputase su dominación. Alejandro el
Magno dejó marcas de sus conquistas, habiendo fundado más de una decena
de ciudades a las cuales llamó Alejandría. Cuando llegó a los límites de su
avanzada, se vio impedido de proseguir a causa de la negativa de su extenuado
ejército en acompañarlo. Entonces, construyó doce altares en piedra,
simbolizando su permanencia en aquellos lejanos parajes.

Los reyes creaban y crean símbolos para mantener bajo el mismo
gentilicio a los más variados súbditos, estableciendo límites territoriales,
lingüísticos, monetarios, culturales, religiosos y sociales.

Pertenecer a un reino significa estar inserto en aquellos que comulgan
con esas mismas características, demarcados por escudos y sellos que definen
a quién se pertenece, tanto en la paz como en la guerra.

Incluso, no olvidemos que todas las naves espaciales que dejaron la
Tierra, para sumergirse en la inmensidad del cosmos, llevaron consigo,
indelebles, las marcas de su origen, las banderas pintadas en su fuselaje, las
señales de sus creadores y propietarios.

Bastante atávica es la imagen de los astronautas afincando la bandera
de los Estados Unidos en el suelo lunar, tal como los antiguos navegantes de
los desconocidos océanos, construyendo altares, tótem o monolitos en las
nuevas tierras, tomando posesión de ellas en nombre de Reyes que, por ventura,
les financiaron la expedición.

En todo eso encontramos el Reino de los Hombres. Reino que se
distingue por esa expresión de propiedad y dominio, exclusión e intolerancia,
división y aislamiento, en un esfuerzo para que los hombres se establezcan
unos sobre los otros, como recurso desarrollado para el control de ambiciones
y, tal vez, para la reducción de conflictos originados en el egoísmo
desenfrenado.

Si analizamos los Diez Mandamientos, encontraremos inmersos en
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ellos, dieciocho prohibiciones, que representan el esfuerzo celestial para que
todos aprendamos a respetar a nuestro semejante en sus derechos naturales.

No hurtar, no matar, no codiciar, no envidiar, no levantar falso
testimonio, etc., son consejos para que pudiese haber un poco más de equilibrio
en el Reino de los Hombres.

Entendemos hasta aquí que, de una forma muy clara y definida, las
criaturas humanas buscan establecer dominios que, en el fondo, son frutos
nacientes de los principales defectos del espíritu humano, representación del
egoísmo que, naturalmente, acompaña a la ignorancia.

Y, ante eso, nos preguntamos: ¿Dónde está el Reino de Dios?
Los antiguos teólogos o filósofos cristianos, basados en el pensamiento

platónico, consideraban la dicotómica visión del mundo ideal en oposición al
mundo de los fenómenos, como suficiente para delimitar las cosas,
dividiéndolas en mundo de las ideas y mundo de los hechos.

Para tal comprensión, el Cielo, el Paraíso, los Seres Incorpóreos o
Invisibles y las cosas similares corresponderían al Reino de Dios, mientras
que la Tierra, las cosas materiales, riquezas y posesiones delimitaban el Reino
de los Hombres.

Por eso la eterna, constante e intraspasable distancia entre los dos
Reinos, abismo ese que los hombres intentaban vencer a través de ofrendas
corporales, de bienes y riquezas con las cuales pretendían agradar a lo que
era incorpóreo e invisible, imaginando que el Poderoso Señor, Rey de los
Cielos, fuese movido por el mismo tipo de codicia o interés que eran propios
del Rey de la Materia.

Por tal motivo, quemaban animales, semillas, tejidos, como para
hacerlos adecuados e incorpóreos para que pudiesen ingresar en el Reino de
lo Incorpóreo con la finalidad de agradar al Creador.

Esa forma ingenua de relación entre tales conceptos tuvo su tiempo e
hizo época, si bien en la actualidad, mucha gente se mantiene en ese sistema
de comercializar con lo invisible, ofreciéndole en donación, en oblata, en
sacrificio, cosas que continúan siendo incompatibles con la naturaleza
incorpórea del Reino de Dios.

Entonces, ¿dónde está el tan mentado Reino de Dios?
¿Podría imaginar alguien que se encuentra dentro del cofre repleto de

oro que los hombres tanto codician?
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¿Parecería lógico que para que el Reino de Dios fuese encontrado,
debería revestirse con las marcas humanas, con los símbolos de propiedad,
adoptando los mismos criterios que las personas usan para identificarse en el
Reino de los Hombres?

¿Confiaría usted en un rey humano que corrompiese la cultura, las
tradiciones ancestrales de su pueblo y que adoptase los usos extranjeros tan
sólo para agradar a otro soberano vecino?

Naturalmente, el Reino de Dios no puede ser identificado por los
mismos símbolos que usamos para identificar el Reinado de los Humanos.

Así pues, todos los que pretendan identificarlo en los objetos materiales,
en las cosas físicas, en las diversas agrupaciones religiosas, en los predios de
las iglesias, templos y catedrales, en los cultos y rituales, en los simbolismos,
estarán realizando una búsqueda inútil, condenada de antemano al fracaso.

El Creador de todas las cosas, propietario absoluto de todo lo que
existe, no necesita hacerse conocer creando firmas y sellos que den fe de su
titularidad.

Colocado como la fuente de las esencias, el Ser Eterno, no puede ser
encontrado por una búsqueda basada en la transitoriedad.

De igual manera que en los más poderosos reinos ya existentes en la
civilización humana, todo lo que es material, palpable, mensurable, está
incorporado en la característica de destructible, perecedero en su estructura,
constantemente sujeto a la transformación, no se podría concebir que el
Equilibrio del Universo pudiese estar reposando sobre algo que fuese tan
mutable o destructible  como el oropel de los imperios o las torpes ideas de
muchos hombres.

Así, podríamos decir que, reconociendo el carácter de Absolutidad
del Creador, al igual que su Inmanencia, no sería difícil considerar que todo
lo que guarde esas características  de indestructibilidad, de perennidad, de
esencialidad, representa esa marca divina.

Así pues, ¿dónde estaría el Reino de Dios?
¿En un mundo aparte en el cuál sería necesario corromper a los guardias

de la aduana celestial para que nos dejasen ingresar?
¿En un ambiente donde nuestros valores transitorios tuviesen algún

tipo de influencia o nuestros títulos mundanos nos confiriesen la gloria de los
barones, de los duques o de los marqueses?
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¿Qué Reino podría ser considerado de Dios si estuviese identificado
con los mismos símbolos pobres del Reino de los Hombres?

Para clarificar el asunto, recurramos a los consejos de Jesús que, siendo
el Alma más excelsa y sabia que haya pisado el suelo planetario, afirmó: Yo
soy el Camino, la Verdad y la Vida, y nadie va al Padre si no es por Mí.

Si Él es el Camino, la Verdad y la Vida, seguramente sabe decirnos
dónde está el Reino de Dios…

“Viendo la multitud, subió al monte. Al sentarse se aproximaron a él
sus discípulos. Y se puso a hablar y los enseñaba diciendo:

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de
los Cielos…

Bienaventurados los puros de corazón, porque ellos verán a Dios…
Bienaventurados los que son perseguidos por causa de la justicia,

porque de ellos es el Reino de los Cielos…
Bienaventurados sois, cuando os injuriaren y os persiguieren y

mintiendo, dijeren todo mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y
regocijaos, porque será grande vuestra recompensa en los Cielos…”

El Amigo Celeste, hablando a la multitud poco letrada y necesitada de
símbolos sencillos, dentro de la dicotomía a la que fuera acostumbrada en las
realidades de la Tierra en oposición a las cosas del Cielo, se ocupa de hacerla
entender que los que modifiquen su interior, los que tengan sencillez, humildad
y desapego a las cosas materiales, los que limpien su corazón, los que soporten
las persecuciones de la iniquidad sin abatirse o volverse malos o vengativos,
los que sean víctimas de injurias, mentiras, calumnias, todos los que alcancen
estas metas estarían en condiciones de encontrar el Reino de los Cielos que,
sin sombra de dudas, representa el incorpóreo Reino de Dios.

Y verdaderamente, sólo era posible encontrarlo, en aquello que no se
destruye, no se adultera, no es perecedero, o sea en el espíritu, en el sentimiento
profundo, en la residencia de las virtudes divinas.

Si observamos atentamente, veremos que aun cuando la razón es la
sede de la lucidez y de la comprensión de todas las cosas, las virtudes divinas
son mejor expresadas por los atributos del sentimiento.

El raciocinio desasistido por el afecto ha encontrado caminos lógicos
para holgar con indiferencia sobre los dolores ajenos, para hacer sufrir sin
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remordimiento, para olvidar al prójimo en la agonía de la indigencia, para
crear estratagemas que faciliten las conclusiones mezquinas tan agradables al
egoísmo de los hombres.

Para que la razón no sea fría y produzca tales males, fuimos enseñados
a temperarla con las virtudes del afecto, con la pulsación del corazón.

En la raíz de este consejo reside la noción de que el corazón (en el
sentido espiritual de sentimiento) es el núcleo del ser que más se aproxima a
la esencia y que mejor representa el carácter absoluto del Creador.

Basta, para esto, que el lector identifique en sí mismo los impulsos
nobles hacia sus propios hijos. ¿Qué padres, por más duros que sean, no son
capaces de perdonar a los hijos insensatos en sus peores errores? Es cierto
que hay padres endurecidos, en los cuales el orgullo corrompió el sentimiento
y que se endurecen para no dar su brazo a torcer ni demostrar la afectividad,
lo que  sería, en su estrecha concepción, una debilidad del carácter.

No obstante, aún esos, por el sufrimiento que sienten, por el esfuerzo
que hacen para mantenerse fríos ante los que aman como hijos, por la agonía
solitaria que padecen en el conflicto corrosivo de desear abrazar más que de
negarse a ceder, demuestran como es correcta la noción de que el Dios Esencial
está grabado en el sentimiento, exigiendo del hombre un  esfuerzo hercúleo
para negar a ese Dios el espacio que Él ocupa en su yo íntimo.

Jesús advierte a las multitudes el hecho de que la comprensión del
Reino de los Cielos exige que nos volvamos puros de corazón. En otra ocasión,
hablando sobre el Reino de Dios, asevera que es necesario que nos asemejemos
a un niño para que podamos ingresar en él, resaltando nuevamente la pureza
de corazón como factor preponderante, descartadas todas las demás estrategias
para alcanzar con artimañas, trucos o regalos materiales, el Reino Divino.

Pero, hay otros pasajes en los que Jesús es todavía más claro.
Refiriéndose a la localización del Reino de Dios, para que ninguno de

nosotros alegásemos ignorancia o nos considerásemos excluidos de todo
cuanto abarca, por no haberlo identificado, aprendemos con Lucas, Cap. 17,
versículos 20 y 21, la dirección del Reino de Dios, para que pudiésemos
saber el camino y andar a través de él:

“Siendo Jesús interrogado por los fariseos sobre cuándo vendría el
Reino de Dios, les respondió: El Reino de Dios no viene con apariencias
exteriores; ni dirán: ¡Helo aquí!, o ¡Helo allí! PUES EL REINO DE DIOS
ESTÁ DENTRO DE VOSOTROS”.
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Sí, no podría ser de otra forma.
Solamente dentro de nosotros, en nuestro espíritu, en nuestro

sentimiento, puede estar la representación perenne de lo que es perenne e
indestructible.

Si el Reino de Dios no es material, si no es transitorio como todo lo
que es material, si no tiene marcas, sellos, documentos que prueben su
existencia, de igual forma no puede ser identificado por apariencias exteriores.
Entendiendo esa realidad filosófica de compatibilidad entre esencias,
solamente en nuestra esencia encontraremos la expresión de la Divina Esencia.

Y si su corazón es el lugar destinado para ver aflorar el Reino de Dios,
como afirmó Jesús, ha llegado la hora de  definir mejor lo que estamos haciendo
con nuestros sentimientos, como expresión de ese Reino Inmaterial e
Indestructible.

¿Será que nuestro corazón podrá ser considerado apto para servir de
representación de ese Divino Reinado?

¿Qué sentimientos albergamos en nuestro ser íntimo?
¿Cuánto tiempo prevalecen los buenos sentimientos en nuestras

pulsaciones y cuánto tiempo dejamos que los malos imperen en nosotros, con
sus exigencias de rencor y de venganza?

Dentro de esa visión, no tienen cabida las futilidades religiosas, los
cónclaves vacíos donde el orgullo y la vanidad dan el tono de las discusiones
teóricas, para personas que viven en un patrón de Reino que se asemeja más
a los imperios avasalladores del pasado humano.

Si el Reino de Dios se halla fundado en el corazón, las realidades
interiores son más valiosas para su establecimiento que  cualquier forma
externa de culto.

Además, las formas exteriores por las cuales las religiones creadas
por los hombres intentan relacionarse con el Reino Divino representan, en
general, la manera por la cual ese Reino Material intenta corromper al Reino
Celestial, ofreciendo su mercaduría para obtener los favores del espíritu.
Adquirir pasaporte para el Paraíso a costa de poses formales, participando en
ceremonias tradicionales y en rituales donde sólo el cuerpo toma parte, donar
recursos materiales, dinero, haberes, encender velas, participar de eventos,
todas estas manifestaciones continúan siendo la expresión del viejo altar
humeante donde se quemaban las ofrendas para que ellas subiesen al Cielo a
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fin de comprar los favores del Creador en la obtención de bendiciones
especiales tal y como ocurre con las promesas de bienes ofrecidos por el
Reino de los Hombres.

Hasta hoy tales posiciones intentan establecer una forma de negociar,
imaginando que haya una Zona Franca entre los dos Reinos en la cual lo
Divino sea vulnerable a las ofrendas de lo Humano, como si codiciase los
bienes que el hombre tanto valora.

Y así se reproducen las creencias que se enmarañan en esa conducta
promiscua de buscar conquistar el Reino de Dios usando como señuelo los
atractivos codiciados en el Reino de los Hombres, como si deseasen la simpatía
de un Santo, presentándole los encantos de una prostituta para atraer su interés.

Equivocación lógica y ontológica de aquellos que, representando
algunas de las corrientes religiosas existentes actualmente en la Tierra, cuya
finalidad preponderante debería ser la de disminuir las angustias humanas,
engañan a sus seguidores, enseñándoles que Dios desea sus bienes materiales
y que es indispensable entregar cosas para que se obtenga lo que se espera del
Reino Divino.

Tal vez, según esos torpes raciocinios, el Creador, a quien pedimos
ayuda por estar necesitando cosas mundanas, también se halla bajo la misma
angustia, deseando los mismos bienes que nosotros e imponiendo tales
exigencias como forma de vender sus favores.

No obstante, la más sencilla investigación en los textos evangélicos
demuestra lo inapropiado de tales interpretaciones, colocando siempre los
dos Reinos en campos opuestos y antagónicos pues los intereses del Reino
Humano vigentes ahora en el mundo, son absolutamente diferentes, opuestos
e incompatibles con los que representan el Reino Divino.

Olvídanse de las palabras del Cristo que son claras sobre el tipo de
recompensa que se busca y que aquellos que esperan las recompensas de la
Tierra no podrán compartir las recompensas celestes.

¿Dónde está el Reino de Dios?
Jesús responde que está en el corazón de las personas, en forma de

sentimiento, en calidad  afectiva, en la manera de conducirse según las virtudes
excelsas del Amor, en actitudes verdaderamente cristianas, en el ejercicio del
bien constante, en las luchas por nuestra propia transformación íntima para
adquirir y desarrollar  grandes y bellas virtudes que propicien un avance
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permanente en el camino hacia la perfección. Sí todo ello expresará
verdaderamente que DIOS ESTÁ EN NOSOTROS.

Comportándonos de esa manera, podremos identificar que tanto el
Creador habita en nuestro ser, por el tenor de los sentimientos que cultivamos,
mucho más que por la cantidad de diplomas o de conquistas intelectuales que
hayamos obtenido, por más meritorias que estas sean.

Así, la transformación de la Tierra depende mucho menos de los cultos
religiosos y mucho más de la sinceridad de los religiosos. Mucho menos de
los cónclaves intelectuales, con sus interminables discusiones y mucho más
de la acción efectiva de cada persona en la implantación de un sentimiento
más digno dentro de sí, de su hogar, de su colectividad.

¿Quién se imaginaría, en los días actuales, a un gobierno de una nación
rica y desarrollada abdicando de las riquezas de sus propios habitantes para
transformar la vida de otros seres en áreas inhóspitas de otros países? Si nuestro
gobernante propusiese tal medida, ¿qué pensaríamos de él? ¿Por qué no invierte
tales recursos en la mejora de nuestra propia vida, colmándola aún más de
bienes, en vez de empeñar nuestra riqueza en las necesidades de pueblos
distantes y desconocidos?  –probablemente, sería este el razonamiento más
esperado de aquellos que estamos viviendo los tiempos del imperio del egoísmo
en el Reino de los Hombres. Si nos inclinamos a pensar de esa manera, ¿por
qué nos llamamos cristianos y defendemos una creencia que nos enseña a
amar a los enemigos? ¿Por qué vamos a los cultos y hablamos de principios
nobles si sólo nos preocupamos en alimentar a los que viven en nuestras casas,
en  nuestra propiedad, como cosas que nos pertenecen? ¿Por qué lloramos
arrodillados ante imágenes en las iglesias y pisoteamos al cuerpo caído de
nuestros semejantes que nos extienden las manos en busca de una limosna a
la puerta de salida?

¿Por qué hablamos de espíritus, de vida futura, de leyes de acción y
reacción, de mundo de regeneración, de caridad, si en verdad, incluso los
mismos espíritas, poseedores de revelaciones tan exuberantes acerca del Reino
de Dios, en muchas circunstancias, no hacen otra cosa que reuniones sociales,
convenciones intelectuales, certámenes de palabras, conmemoraciones
festivas, relegando a planos secundarios toda acción efectiva a favor del
prójimo, que transformaría sus corazones en Mies Fecunda donde el Reino
Celeste encontraría bases firmes para instalarse sobre la Tierra?

¿Dónde fecundar mejor tal Reino de Esperanza que en el corazón
afligido del sufridor que se atiende con respeto y amor sinceros? ¿Dónde
establecer más ampliamente el imperio del Bien que en el alma dolorida de
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un indigente que recibe el pan, la ropa, el abrigo, el remedio y la mano
extendida?

¿Cómo convertir el mundo a fuerza de palabras venidas de bien urdidos
raciocinios, si el corazón no las envasa en obras de Amor?

Como nos dice el espíritu André Luiz en el prefacio del libro Nuestro
Hogar, bajo el título de “Mensaje de André Luiz”:

¡Ah! ¡Por todas partes, los cultos en doctrina y los analfabetos del
espíritu!

Invariablemente, ésta ha sido la condición de la mayoría de las personas
en la mayoría de los cultos religiosos donde impera la vanidad de los hombres.
Religiones al servicio de la mezquindad del Reino Material, buscando levantar
una cortina de humo para mantener confundidos a los que buscan con la
esperanza de encontrar la elevación del Reino de Dios.

¿De qué nos valdrán los cultos exteriores de las diversas religiones,
incluyendo aquella que fue codificada por Allan Kardec, si aún no entendemos
que el Reino de Dios no precisa de mentes luminosas y corazones oscuros,
mas sí, esencialmente, de Corazones Luminosos antes de cualquier otra cosa?

Hace mucho tiempo nos alertaba el propio Francisco Cândido Xavier,
sobre los inconvenientes de una filosofía elitista, en vez de la Doctrina pura
del Cristo, que el Espiritismo busca representar y defender.

Doctrina de Amor por excelencia, ya en el año de 1977 alertaba a los
que tuviesen ojos para ver y oídos para oír, sobre la deturpación de las bases
del Reino de Dios, como forma de eludir las obligaciones morales y atender a
los anhelos vanidosos del orgullo intelectual de muchos de los que veían y
ven en el movimiento organizado, la oportunidad de promoverse a sí mismos,
usando el Reino de Dios como plataforma electoral para conquistar los Reinos
de la Tierra.

Entrevistado por el Diario Unificación, editado en el Estado de San
Pablo, Brasil, bajo el título de “Nuestro Diario entrevista  a Chico Xavier”,
ese dulce y generoso representante del Reino de Dios nos advertía,
respondiendo a la siguiente exhortación de los periodistas:

“P – Nos gustaría llevar su mensaje a nuestros hermanos de la Unión
de Sociedades Espíritas que prestan su colaboración, en variadas áreas de
trabajo que el Centro Espírita nos ofrece.

R – Querido Amigo, su deseo mucho me honra, pero sinceramente, a
mi modo de ver, no tenemos ningún mensaje mayor que la invitación a la



ANUARIO  ESPÍRITA 55

divulgación y al conocimiento de la Doctrina Espírita, viviéndola con Jesús,
interpretada por Allan Kardec. Pienso que, en ese sentido, deberíamos
reflexionar sobre unificación, en términos de familia humana, evitando
los excesos de consagración de las elites culturales en la Doctrina Espírita,
aunque necesitemos sustentarlas y cultivarlas con respetuosa atención,
pero nunca en detrimento de nuestros hermanos de Humanidad, que
reclamen amparo, socorro, esclarecimiento y rumbo.

Debemos integrarnos en la vida comunitaria, viviéndoles las
necesidades y las luchas, los problemas y las pruebas, con la luz del
conocimiento espírita, clareando actitudes y caminos; para nosotros, a
mi manera de ver, ésta debería ser una de las más sencillas obligaciones.
No consigo entender el Espiritismo, sin Jesús y sin Allan Kardec para
todos, con todos y al alcance de todos, a fin de que nuestros principios
alcancen los fines que se proponen. Al no conseguir pensar de otro modo,
pido a Jesús que nos esclarezca y bendiga a todos.”

Y para que no existan mayores dudas acerca de esa visión amplia del
Reino de Dios, encontramos idéntica posición en los escritos del propio
Codificador.

Hablando sobre la cuestión del liderazgo entre los espíritas, sobre todo
por considerar su existencia por el prisma transitorio que, efectivamente, marca
la existencia de todos los seres, Kardec aborda esa cuestión de forma muy
serena y desgraciadamente poco recordada por muchos candidatos al liderazgo
del movimiento espírita, en los diversos países donde él se enraíza.

“No obstante, admitamos que hubiese un hombre con todas las
cualidades necesarias para el desempeño de su mandato y que, por una senda
cualquiera llegase a la dirección suprema. Los hombres se suceden y no se
asemejan; después de uno bueno, podría venir uno malo. Como el individuo
puede cambiar el espíritu de dirección; sin malos designios, puede tener modos
de ver más o menos justos; si entiende  hacer que prevalezcan sus ideas
personales, puede llevar la Doctrina a desviarse, a suscitar disidencias y las
mismas dificultades se renovarán a cada mudanza. Es preciso no olvidar que
el Espiritismo aún no está en la plenitud de su fuerza. Desde el punto de vista
de la organización, es un niño que mal comienza a andar. Insta, pues, sobre
todo en el principio protegerlo contra los obstáculos del camino.

Pero, se dirá, ¿no vendrá a estar al frente del Espiritismo uno de los
Espíritus que según fue anunciado, tiene que tomar parte en la obra de la
regeneración? Es probable; pero, como esos Espíritus no traerán en la frente
una señal para ser reconocidos; como no se harán reconocer como tales por la
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mayoría, sino después de haber muerto, conforme  a lo que hubieren producido
durante la vida; como, además, no serán perpetuos,  es necesario prever todas
las eventualidades.

Es sabido que ellos tendrán una misión múltiple; que serán de todos
los grados de la escala espiritual y se encontrarán en los diversos ramos de la
economía social, donde cada uno ejercerá influencia a favor de las nuevas
ideas, conforme a la particularidad de su posición; que todos, pues, trabajarán
por el ascendiente de la Doctrina, aquí y allí, unos como jefes de Estado,
otros como legisladores, otros como magistrados, sabios, literatos, oradores,
industriales, etc.; que cada uno dará pruebas de sí donde le corresponda ejercer
su actividad, desde el proletario hasta el soberano, sin que nada los distinga
del común de los hombres, A NO SER POR SUS OBRAS. Si a uno de ellos le
correspondiera tomar parte en la dirección, es probable que sea puesto
providencialmente en la posición apropiada, para hacerlo llegar allá por los
medios legales que fueren adoptados; circunstancias aparentemente fortuitas
lo conducirán hasta allá, sin que de su parte haya un designio premeditado, ni
siquiera la conciencia de su misión.

En tal caso, el peor de todos los jefes sería el que se diese por elegido
de Dios. Como no es racional que se admita que Dios confíe tales misiones a
ambiciosos o a orgullosos, las virtudes características de un verdadero mesías
tienen que ser, ante todo, la sencillez, la humildad, la modestia, en una palabra,
el más completo desinterés material y moral. Ahora bien, la sola pretensión
de ser un mesías constituiría la negación de esas cualidades esenciales;
probaría, en aquel que se prevalece de semejante título, o la torpe presunción,
en caso de que hubiese buena fe, o insigne impostura.

No faltarán intrigantes, pseudo-espíritas, que quieran elevarse por el
orgullo, ambición o codicia; otros que alardeen de pretendidas revelaciones
con el auxilio de las cuales procuren destacarse y fascinar a las imaginaciones
demasiado crédulas. Es también de prever que, bajo falsas apariencias, haya
individuos que intenten apoderarse del timón, con la idea preconcebida de
hacer zozobrar el navío, desviándolo de su ruta. El navío no zozobrará, pero,
muy bien podría sufrir perjudiciales atrasos que se deben evitar.

Sin duda, estos son los mayores escollos de los cuales el Espiritismo
necesita preservarse. Cuanto mayor conciencia él adquiera, más celadas le
armarán sus adversarios. Por lo tanto, es un deber de todos los espíritas sinceros
anular las maniobras de la intriga que se puedan urdir, tanto en los pequeños
como en los grandes centros. En primer lugar, deberán ellos, repudiar, del
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modo más absoluto, a todo aquel que por sí mismo se presente cual mesías, o
como jefe del Espiritismo, o bien como simple apóstol de la Doctrina.

Por el fruto es como se conoce al árbol; espérese, pues, a que el árbol
dé su fruto, para decidir si éste es bueno y véase también si los frutos tienen
sabor”. (Obras póstumas, Constitución del Espiritismo, “El Jefe del
Espiritismo”).

Y como la Doctrina Espírita es el Consolador Prometido por Jesús,
recordando a las personas la importancia del Reino de Dios dentro de sus
corazones, por encima de cualesquier teoría o ficción religiosa, encontramos
en los escritos del propio Allan Kardec, referencias a las condiciones íntimas
de aquel que, aun cuando se encuentre intensamente vinculado a las labores
intelectuales de la transformación del Reino de los Hombres, no actuó con
negligencia ante la necesidad de modelar su propio corazón a los criterios
esperados por los candidatos al nuevo Reinado Celeste.

Que todos aquellos que se presenten como representantes de la bendita
doctrina de los Espíritus, en los más variados países y centros espíritas, como
dirigentes, trabajadores, cooperadores, asistentes, puedan leer  esta declaración
del Codificador con el corazón abierto y la conciencia despierta, pues se trata
del testimonio personal del Propio Kardec, inserto también en Obras póstumas,
bajo el título:

Fuera de la Caridad no hay salvación
“Para mí, estos principios no existen sólo en teoría, pues los pongo en

práctica; hago tanto bien como lo permite mi posición; presto servicios cuando
puedo; los pobres nunca fueron rechazados de mi puerta, o tratados con dureza;
fueron recibidos siempre, a cualquier hora, con la misma benevolencia; jamás
me quejé de los pasos que he dado para hacer un beneficio; padres de familia
han salido de prisión gracias a mis esfuerzos. Ciertamente, no me corresponde
inventariar el bien que ya pude hacer; pero, desde el momento que parecen
olvidar todo, creo que me es lícito, traer al recuerdo que mi conciencia me
dice que nunca hice mal a nadie, que he practicado todo el bien que estuvo a
mi alcance, y esto, lo repito, sin preocuparme con la opinión de quien quiera
que sea.

A ese respecto tengo tranquila la conciencia; y la ingratitud con la que
me hayan pagado en más de una ocasión, no constituirá motivo para que yo
deje de practicarlo. La ingratitud es una de las imperfecciones de la Humanidad
y, como ninguno de nosotros está exento de censuras, es preciso disculpar a
los otros, para que nos disculpen a nosotros, para que podamos decir como



ANUARIO  ESPÍRITA58

Jesucristo: ‘El que esté libre de pecado que le lance la primera piedra’.
Continuaré, pues, haciendo todo el bien que me sea posible, incluso a mis
enemigos, porque el odio no me ciega. Siempre les extenderé las manos, para
retirarlos de un precipicio, si se ofreciese la oportunidad.

He ahí como entiendo la caridad cristiana. Comprendo una religión
que nos prescribe retribuyamos el mal con el bien y, con más fuerte razón,
que retribuyamos el bien con el bien. Sin embargo, nunca comprendería la
que nos prescribiese que paguemos el mal con el mal”.

(Pensamientos íntimos de Allan Kardec, en un documento encontrado
entre sus papeles)

¿Dónde está el Reino de Dios?
Como Jesús, como Allan Kardec, Francisco de Asís, Antonio de Padua,

Teresa de Ávila, Teresa de Calcuta, como Chico Xavier y tantos otros seres
luminosos que ya anduvieron sobre la superficie del Mundo en todos los
tiempos, dando los frutos del Amor verdadero, él está radicado en el corazón
de las criaturas humanas.

No está en los rituales, en las ceremonias, en las interminables
discusiones de la fe sin obras, en las competiciones de la inteligencia, en las
ofrendas materiales, en los congresos sin fin.

Y aunque esto pueda contrariar los intereses de uno u otro lector, sería
bueno que hiciésemos un examen de conciencia y una evaluación de nuestros
actos para ver si vamos a tener alguna obra de Bien, que hayamos hecho sin
ningún interés oculto, para que podamos presentar al Supremo Juez cuando
llegue la hora de aproximarnos a los límites espirituales del Reino Celeste,
por cuanto, tal y como Jesús nos enseñó, en la Parábola del Festín de Bodas,
contada en Mateo, Cap. XXII, versículos de 1 al 14, no bastará haber sido
invitado para la fiesta ni siquiera haber comparecido a ella.

Es indispensable estar ataviado con la ropa nupcial pues aquellos que
no la usen serán excluidos y devueltos a las tinieblas, donde habrá llanto y
crujir de dientes.

Es porque aún no desarrollaron el Reino de Dios en su propio corazón,
transformándolo en actitudes de Amor Verdadero.


